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La novela mexicana que surge a fines del siglo XIX y principios del 

XX, responde a la corriente del realismo que con fuerza y claridad habla 

llegado de Europa. Este realismo mexicano, amalgama viva de vartas 

corrientes, posee una cualidad especialmente distintiva: ser particularmente 

moralista. Existe una voluntad clara y definida en los autores mexicanos, por 

educar y apologizar sobre aspectos éticos. Cada escritor es movido por una 

fe en la perfectibilidad del ser humano que permite reconocer. 

independientemente de contextos personales, similitudes entre todos ellos. 

El Realismo enuncia entre sus objetivos el de abarcar toda la vida. sin 

dejar aspectos importantes por falta de capacidad o por un sesgo 

intencional. Pero esta úlürna meta es materialmente inalcanzable. La 

elección de ciertos temas de manera repetitiva, le in"4)rime a la obra un sello 

personal e ideologizante. 

Pero adernés, y por seguir los preceptos de la nueva corriente 

literaria. se busca descubrir y describir lo que mal funciona en algunas 

instituciones sociales, que hasta el momento hablan sido olvidadas por la 

literatura. El texto se convierte en un acto de conciencia clvica. ejercida con 

la mayor objetividad y veracidad posible, lo que nos pemjte adquirir una 

visión bastante real. de la probleméüca moral del autor. del grupo social al 

que pertenecla y de un periodo histórioo especifico. 

Los escritores abordados, nacidos en su mayorla después de 1850, 

adquieren su formación en las Nocmeles de Uae b os y en Escuetas 

Públicas de Jurisprudencia, de donde obtie~ convicciones e ideales sobre 
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polltica, administración, economla, finanzas y sociologla. Hacia 1885, 

momento en que ingresa el Realismo como corriente literaria a México, estos 

jóvenes, convertidos ya en adultos. eran lo suficientemente maduros como 

para comenzar a e;en:er una critica social cobijada bajo la teorla de la nueva 

corriente literaria. 

Todos ellos perteneclan a la incipiente burguesla, a la cual retrataban 

y criticaban, por ser la clase social que debla encabezar y dirigir los 

modernos cambios sociales que México necesitaba. Muchos de ellos crelan 

que las bases para el progreso institucional estaban dadas, por lo que sólo 

pretendlan indicar los lastres individuales que se deblan superar, para 

alcanzar las condiciones de crecimiento ideales. 

La identificación de estas criticas puntuales y coincidentes, y su 

posterior anélisis C<>n1>arativo, es uno de los objetivos del presente trabajo. 

Observar los diferentes matices en el acercamiento valorativo de acuerdo a 

la conciencia de un burgués del campo o la ciudad, involucrado con el 

gobierno o resistente a éste, con una oondencia moral más cercana a la 

decencia o a la ética. 

Esto nos da un espectro valorativo' que retrata axiológicamente un 

momento histórico movido por una jerarquizaci6n particular. La búsqueda de 

esta jerarquizacl6n, es el segundo objetivo de esta tesis. Descubrir, a partir 

de lo propuesto por los autores, del modo de aproximación y de un somero 

estudio descriptivo de las condiciones del periodo, cu*I es la real escala 

axiológica propuesta por los autores en respuesta al contexto vivido. 



Los escritores que pretendo abordar en el presente trabajo son: ~ 

L6pez Portillo y Rojas, Rafael Delgado, Emilio Rabasa, Federico Garrboa y 

Mariano Azuela. Estos son considerados los principales representantes del 

realismo mexicano aunque no implica que sean los únicos". Las obras que 

estudiaré son las creadas hasta 1910, momento en que la Revolución 

Mexicana transfonna para siempre todos los ót"denes sociales. 

He oldo decir muchas veces que los jóvenes de aquel tiempo amaban 
poco a su patria. SI la amaban, y con todas las fuerzas de su corazón; 
pero no querlan para ella agitaciones y turbulencias, ni avances 
peligrosos ni retrocesos inútiles. Deseaban paz y justicia para todos, 
para vencedores y vencidos; paz fecunda en bienes, a cuya sombra 
prosperaran los pueblos y se aumentara la riqueza pública; paz que 
hiciera renacer las artes y las letras, a los cuales reservaba la gloria 
dlas venturosos y felices; y justicia para todos y en todas partes, 
justicia sin la cual no puede existir la libertad." 

ANTECEDENTES HISTÓRICOS 

De 1876 a 1911 México fue gobernado férreamente por el General 

Porfirio Diez. Este astuto militar mestizo, nace el 15 de Septierri>re de 1830 

en Oaxaca. Queda huérfano de padre muy joven, e inicia sus estudios en el 

Seminario Conciliar de la Santa Cruz. En 1850 abandona la carrera 

eclesiástica seducido por la doctrina liberal y se incorpora activamente a 

dicho partido. Ingresa en el Instituto de Artes y Ciencias donde estudia 

derecho natural y de gentes, romano, canónico y civil Impartido este último 

por Benito Juárez, con quien establece vlnculos amistosos. 

En 1854 deja sus estudios para dedicarse de lleno a lo que es su 

pasión: la milicia. En los siguientes anos pone a prueba n~ veces su 
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capacidad como militar, pues interviene en treinta y siete diferentes 

campanas bélicas, entre las que sobresalen la guerra de Reforma, las 

contiendas entre Tehuantepec y Juchitén, la Batalla del 5 de Mayo, los 

combates contra las fuerzas i~riallstas y la toma de Puebla. t:st& última le 

confiere, partlculannente, un halo de magnificencia tal que el propio Benito 

Juérez le reconoce como artlfice del triunfo de los liberales contra el Imperio. 

A la par de los triunfos militares, Porfirio Dlaz recaba experiencia 

polltica invaluable, que comienza en 1855 con la administracl6n y gobierno 

de lxtlán y continúa con la del Istmo de Tehuantepec en 1860. Luego se 

convierte en diputado. En estos cargos desarrolla una intuición muy 

particular que lo convierte en experto en los manejos oscuros de la polltica: 

organiza escaramuzas, ataques súbitos, errboscadas e intrigas.. 

Adicionalmente, exterioriza una especie de instinto analltico que le posibilita 

manejar hombres, al adivinar sus pasiones y ambiciones, virtudes y 

defectos, fortalezas y debilidades, de las cuales obtendrla un notable 

provecho en el transcurso de su vida. 

En 1871 contiende para las elecciones pc-esidenciales frente a Benito 

Juérez y Sebastián Lerdo de Tejada, pero fracasa. Alega fraude e inicia la 

Rebelión de la Noria en la cual es derrotado. En 1876 proclama el Plan de 

Tuxtepec y se levanta en armas, lo que aunado a una revuelta que se 

suscita en el norte del pals, provoca el derrocamiento de Lerdo de Tejada 

(Juárez habla muerto en 1872) y cuyo punto final es la batalla de T~ 
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en la cual destroza materialmente a las fuerzas gubernamentales leales al 

presidente. 

Porfirio Dlaz, asume asl, la Presidencia en 1876 ante el reto de un 

México évido de paz y progreso. El pals habla transcurrido sus últimos 55 

anos de vida independiente entre guerras civiles e internacionales, pero que, 

sin embargo, le hablan permitido, de una u otra manera, establecer los 

cimientos para fundar la nación: un territorio con fronteras definitivas y 

seguras, un gobierno legitimo, una Constitución y un sentido de identidad. 

Cuando en 1867 los liberales de la Refonna asumen el poder. los 

mexicanos esperaban que, junto a una evolución polltica, llegara un tangible 

desarrollo económico. Pese a creer e intentar implementar los preceptos del 

liberalismo (inmigración, capital extranjero. comunicaciones. comercio, 

industria y desarrollo agrlcoia), no pudieron establecer las condiciones 

minimas para un avance real. lntimamente procuraban ml!ls la libertad 

polltica, la independencia, la separación de poderes, la libertad de prensa, 

de sufragio, de credo y de asociación, que concretar en algo el anhelado 

sueno de bienestar material. Pero el puéblo tenla otras aspiraciones, la 

gente ansiaba algo del avance tecnológico y ecor 16mico que gozaban 

Europa y Estados Unidos. La méxima ya no es la libertad sino el orden, la 

paz y el progreso encurt*>rados en la marcial figura de un hombre. que aún 

en perjuicio de la democracia, logró hacerlos realidad. 

Su primera fase de gobierno transcurre de 1876 a 1880. En ella no 

alcanza todo lo que se esperaba, aunque si se convierte en el paladln de la 
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paz y el orden mediante la expedición de un buen nl'.Jmero de códigos 

reguladores de la vida privada y pública, y la aplicación de la fuerza 

coactiva del Estado en contra de los enemigos del orden. Se persigue sin 

cuartel a los plagiarios y bandidos, a quienes se les aplica sin contemplación 

el rifle sanitario o la ley de fuga. Por esta razón, se profesionaliza al Ejército 

Federal sin limite alguno en cuanto a recursos se refiere y se mantiene en 

actividad constante a una numerosa tropa rural que azota y asola, no sólo a 

los perseguidos por la justicia, sino también a las masas campesinas en lo 

general, que son visualizadas como potencialmente enemigas del obligado y 

necesario progreso. 

En 1880 es elevado a la Primera Magistratura Manuel González, 

compadre de Porfirio Diaz y reconocido históricamente como el primer 

"tapado" mexicano. Éste logra dar los iniciales pasos filTTleS en el desarrollo 

económico, gracias a la construcción de redes ferroviarias, el impulso a la 

colonización de vastos territorios deshabitados, la renegociación de la deuda 

inglesa, el establecimiento de lineas navieras, formación de companl

deslindadoras, introducción del telégrafo y fundación del Banco NScional. 

Pero Porfirio Dlaz no está dispuesto a ceder" ni gloria ni poder, tras lo 

cual retorna el gobierno en 1884 y dedica sus primeros esfuerzos en 

promover una despiadada campana en contra de González. por la su~ 

comisión del delito de peculado, con lo cual relativiza en gran medida frente 

a los ojos de la población, su más que eficiente administJadón 
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gubemamental. Neutralizado pollticamente su més peligroso rival. Dlaz 

sienta las bases de un poder autoritario sin obstáculos en el horizonte. 

A partir de ese momento el México urbano cambia notoriamente. 

mientras que en el medio rural, donde se ubica el 80% de la población, sólo 

son perceptibles ligeros cambios en la atmósfera polltica y económica. Lo 

que realmente acontece es el establecimiento y consolidación de un 

gobierno centralista en el Valle de México, desde donde se controla y eligen 

gobernadores y diversos poderes locales, se manejan negocios y se regula 

inclusive el ocio. El poder, y el dinero, asl corno la sabidurla y la erudición, 

parecen concentrarse en la ciudad capital y en sus habitantes. A esta 

mancuerna sólo se oponen tlmidamente. los nuevos hacendados con 

mentalidad capitalista y los rancheros, principalmente del Norte y Occidente 

del pals, que trabajan la tierra con sus propias manos, pero de un modo más 

eficiente y lucnitivo. 

Pollticamente el gobierno se convierte en una especie de monarqula 

republicana, que disfraza su accionar tras la máscara del orden y la paz. 

Económicamente. se crea un mercado nacional y una incipiente industria 

fabril para el consumo interno. Se desarrolla a elevados niveles la actividad 

minera, que extrae metales. esencialmente para su exportación, con el 

consiguiente ftujo de capitales externos hacia el pala. Las arcas hac:endarias 

se ven rebosantes y las finanzas públicas acusan un importante superávit. 

Para el régimen porfirista, en eso consiste el prog~. Socialmente. se deja 

hacer a chico y a grande, ·1aisse faire, laisse passe", para que - llene los 
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bolsillos con entusiasmo, sin importar la moral. Se concede libertad para 

timar a cambio de un silencio cómplice. A esto se le llama paz social. 

Porfirio Dlaz supo comprar la lealtad de cada estamento social a 

través de una transacción de beneficios. A los criollos conseJVadores les da 

puestos de brillo, pero sin poder real; suaviza las leyes de Reforma para el 

clero; y a los liberales los convence con atenciones, subvenciones, 

privilegios y monopolios. Los mestizos se deslumbran con puestos 

secundarios en la burocracia y el ején:ito. Las comunidades indlgenas son 

confundidas con la paz que proporcionan los magros jornales, pero de 

cultivos constantes, y la mal disimulada atención o el indigno patemalismo 

con que representantes gubernamentales escuchan sus quejas y agravios 

históricos. 

Bajo estas premisas y con una prensa acosada por arrestos, 

clausuras (ley Mordaza) y excepcionales asesinatos, la opinión pública 

mexicana se adonnece en los ensuenos y vapores casi eUlicos del bienestar 

material. Porfirio Dlaz se convierte en el caudillo indispensable y la 

/ 
lambisconerla en un ejercicio refinado. La elite social encumbra la riqueza 

como necesidad primaria y la nomenclatura liberal, tras pasar por los Ideales 

de sabidurla y poder. incurre en lo mismo. La avaricia, la concupiscencia y el 

afán desmedido por el bienestar material, son los pecados más comunes. 

Todo se vale en la carrera por subir más alto, por trepar en la pirámide 

social. 
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Lo europeo, especialmente lo francés, nos inunda con su moda: la 

ópenl, el •art nouveau·, los modistos y la literatura naturalista. Ea la "belle 

epoque mexicatne·. Las ciudades se transforman con el drenaje, energla 

eléctrica, escuelas y jardi.--. Se construyen lujosas oficinas burocráticas, 

acueductos, avenidas, fuentes, estatuas, teatros, palacetes y tiendas de lujo. 

Se tiende una extensa red ferroviaria que une las principales ciudades entre 

si, con la capital de la República y con Estados Unidos de América. 

Europa también nos invade con la filosofla de Comle y Spencer. Esta 

filosofla, que en su origen pugnaba por un mejor y real aprendizaje del 

manejo de la libertad, nace en México asociada a un grupo de hombres 

évidos de prosperidad económica. Como lo indica Leopoldo Zea claramente: 

El positivismo no era otra cosa que una doctrina que ahorraba a un 
grupo de mediOCl"es el pensar. El positivismo representaba la doctrina 
de la cual este grupo de mediocres se servia para guardar sus 
intereses. Més bien que tratarse de una doctrina filosófica, se trataba 
de una doctrina politice puesta al servicio de una facción polltica"'. 

A este grupo de tecnócratas positivistas. se les denomina "los 

Clentlfioos" y hacen su entrada en la escena politice, tras la Convención 

Liberal de 1892. Dlaz rápidamente los Incorpora en su gobierno, antes de 

que puedan convertirse en una fuerza polltica. Son de clase ~ia. 

profundamente citadinos e Instruidos. Entre ellos hay abogados, tribunos, 

maestros, periodistas, ingenieros y un médico. Algunos se dedicaron a las 

letras, como Emilio Rabasa y José López Portillo y Rojas. 
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El caudillo los utiliza casi siempre individualmente (mecanismo de 

atomización de probables opositores) en comisiones técnicas donde los 

elegidos proyectan su pretendida sabldurfa y evidencian sus profundas 

ambiciones. El precio no es otro que perder sus objetivos pollticos por 

puestos secundarios o terciarios, por una curul con freno e 

indefectiblemente, en todos los casos, por la fortuna suficiente como para 

vivir holgadamente, pero sin independencia. 
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Noua 

; Por valor utilizlD el c:ooccp1o propuesto por Risieri Frondizi, de una cualidad estructara1 con 
existencia y sentido en situaciones ooaactas, que surge de la ~ de un sujelo, ante lu 
propiedades que se bailan ca un objelo. Esta relación cmplrica se establece ca ooo<liciones ftsicas y 
humanas cambiantes y fluctuantes, por lo que no se puede hablar de valores supremos, fijos. 
aboolutos, para la humanidad. Por ello las escalas axiológicas. tan necesarias para la convivencia. 
resolución de problemas y generación de aspiraciones e ideales. debcu surgir de contextos conaetos y 
puntuales. Los valores adcmis, poseen la caractcrlstica de la polaridad, ya que pueden presc:otarsc 
desdoblados en un aspecto nq.ativo y otro positivo. Como valor negativo oo debe entenderse la 
ausencia del positivo. sino una a.istcncia autónomL 
• La ausencia de la novela La rvmbn de Ángel del Campo se debe a que &ta sólo rdncidla en la 
tcm•tica. ya suftcicntcmentc ejemplificada por los otros autores. acerca del peligro de entregar la 
honra femenina. a cambio de un supuesto a5CttlSO social o económico. 
"'Delgado, Rafael. Ang~llroa. Antonio Castro Leal ed. y pról. Mt!xico: Porrüa. 1993. p.336. 
"Zea, Leopoldo. El posltiv/sMo ~n México: naclM~nto. apogro y tircodencia. Mtxico: Foodo de 
Cultura Económica, 1961. p.31. 
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CAPITULO 1 
.. EL REALISMO EN EUROPA Y EN MálcO" 
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EL REALISMO EUROPEO 

La estética realista surge como discurso a mediados del siglo XIX. &Wlque 

podemos encontrar su germen en algunos escritores del romanticismo que hablan 

puesto sus ojos en la realidad circundante. Los propios realistas, y notablemente Zola, 

se sentlan descendientes directos de Diderot. Stendhal y, especialmente, Balzac. Esto 

les servia a un doble propósito: les daba respetable abolengo y colocaba al 

romanticismo como una febril interrupción en la linea principal del desarrollo literario. El 

realismo surge en franco enfrentamiento con el movimiento que lo precedió. 

El romanticismo reposaba en una visión metaflsica idealista, en cambio la nueva 

doctrina está en consonancia con las teoóas filosóficas y cientlficas positivistas que 

caracterizaron la mitad del siglo XIX. Los realistas no creen en Dios ni en ningún 

concepto espiritual superior. Su mundo es lo material. lo accesible a la per-cepci6n 

ordinaria de los sentidos. lo descrito y analizado por las leyes de la naturaleza. Se 

atienen especialmente a dos teorias conterrcx>ráneas y en boga: el determinismo 

biológico surgido del Traité philosophique et physiologique de /"herodité naturelle del 

doctor Prosper Lucas, y el detenninismo socioióg~ Iniciado por Comle y pmfundizado 

por Hipólito Taine. 

Europa a mediados ~ siglo XIX es un mundo pleno de desarrollo. Con la 

industrialización y la urbanización cada vez más acentuadas, las clases bajas se 

convierten en el -pro1etariado·. Su fuefza y peso impiden que se les siga rept e 1la11do 



desde una perspectiva burlesca o compasiva, el artista les aborda desde un ángulo 

más responsable y veraz. Edmond y Julos Goncourt. teóricos del movimiento, plan'-1 

en su articulo Sobre las verdaderas novelas que en pleno siglo de sufragio universal, 

demoa acia y liberalismo, las llamadas ciases bajas tantién tienen derecho a una 

novela que muestre sus miserias y haga emocionarse, llorar y sentir piedad tanto a los 

de abajo como a los de arriba. 

Durante este periodo se producen grandes descubrimientos y se da una 

internacionalización acelerada de los conocimientos, tal que se genera un cambio en 

las condiciones de vida y en las relaciones culturales. El desarrollo de las 

comunicaciones y particularmente de una red ferroviaria, facilita la circulación de libros 

y principalmente de periódicos. El ferrocarril es el slmbolo del progreso. Le permite al 

hombre concebirse a si mismo como dueno de las fuerzas de la naturaleza, y depositar 

en él las utópicas esperanzas de alcanzar el desarrollo y la paz perpetuas. 

En esta época se consolida también el ll~o "cuarto poder". Hasta entonces 

las obras literarias estaban dirigidas a los eruditos y personas cultas pero ahora son 

para la burguesla por antonomasia. La difusión y el control del saber se convierten en 

un asunto polltico. Las cifras de ventas se elevan de tal forma que se hacen neoesarias 

nuevas ediciones de diccionarios y revistas. La prensa llega hasta la a- inferior. 

pues a partir del ingreso de la publicidad, los costos de venta se abaratan y el tiraje 

aumenta. 

La demoaatización del público se acompana de una comercialización que 
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fortalece la opinión libre. Se crea el sistema de prensa rotativa que nace asociado a la 

publicación de novelas por entrega, género cultivado por Balzac, Flaubert y Zola. Con 

esto también se obtiene una c.-eciente subordinación de la prensa de gran difusión 

respecto de las fuerzas económicas, e incluso los autores acaban por e11co11barse en 

dependencia dialéctica con su público. 

La burguesla, luego de anos de esfuerzos y lucha, está en el poder o en vlas de 

obtenerio. Esta clase con peso económioo y representación polltica, se hallaba ligada 

al proceso de industrialización fomentada por los Estados en el pasado. Surge -1 una 

generación de hombres cuya religión es el trabajo y que disfruta més ejerciéndolo que 

gozando sus recompensas. Estos pioneros del capitalismo provienen de difereuleS 

estamentos sociales como el artesanado, la clase obrera, la burocracia y en menor 

medida la nobleza. El empuje obliga a los gobiernos a instaura.- leyes y nmdidas 

administrativas tendientes a aear un nuevo derecho social y económioo. De este modo 

la burguesla industrial interviene en la IT'léquina legislativa, redefiniendo al Estado. 

El positivismo de Comte y el darwinismo otorgan el marco filosófico por el cual la 

nueva clase dominante se justifica. Y es que una vez en el poder', y después de haber" 

probado sus beneficios, se vuelve conservadora y se olvida de toda veleidad 

revolucionaria. El sistema de valores i~o por ella no es el liberalismo polltico 

romántico de George Sand, sino el manchesteriano de una economla en plena 

expansión y con aspiraciones ~listas. Las revol~ europeas frac ede- de 

1848 (y la espanola de 1868) marcan la ruptura entre la burguesla de negocios que 
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capitaliza y monopoliza los beneficios, y los intelectuales. 

Este enfrentamento entra la intelectualidad y el poder burgu6s ya se vislumbra 

en los escritores roménticos, pero es con el Realismo que se convierte en justificación 

ideológica y ética. Mientras los roménticos se escapan y refugian del desengafto en lo 

ideal, los realistas deciden enfrentar1o. Se saben surgidos de la misma clase a ta que 

encaran, pero ta~lén se saben superiores intelectual y moralmente. Los ~ una 

fe, una creencia en el hecho como camino hacia la verdad, siendo ésta la rrés alta 

meta por lograr. Abandonan los suenos para denunciar los vicios que el falso progreso 

trajo, para descubrir la suciedad oculta bajo los oropeles de la modernidad. 

Definir con exactitud cuándo comienza el movimiento realista es un poco 

arriesgado, pero queda claro que la década de 1850 constituye un buen punto. 

Probablemente, la primera vez que se utiliza el ténnino "realismo" es en un articulo 

inglés del WestmÑlster Reyjew sobre Balzac en 1853, aunque la frase "escuela 

realista" habla sido usada, pero no definida, dos at\os antes en Fraser·s Magazine. En 

1855 el pintor Court>et coloca el letrero "Du Réalisme" a la entrada de su exposición 

individual en Francia. 

En 1856 Edmond Duranty comienza a publicar una revista de corta vida llamada 

Réalisme en donde prociama que "el realismo tiende a la reproducción exacta, 

~leta, sincera del medio social, de la 6poca en que se vive, porque esa orientación 

se justifica por la razón, las exigencias de la inteligencia y el interé.s del públioo y por 

carecer de mentiras"'. Al ano siguiente Jules Husaon alias Champtleury, entusiasta 
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amigo de Courbet, publica un volumen de discusiones criticas titulado Le Réalisme. 

B término es lanzado aunque su definición es aún Imprecisa. Duranty y 

Champfleury utilizan la teor-la en las novelas La mslheur d"Henriette Gérerd (1860) del 

primero, y L"usurier Blaizot (1853) del segundo. Emplean documentación precisa, 

componen cuadros, medios y tipo6 hasta el momento despreciados por la literatura: 

campesinos, artesanos y obreros. Pero la estética definida por ambos es demasiado 

estrecha y dogmética, adernés de que las novelas carecen de otros valores literarios 

intrlnaecos por lo que caen en el olvido rápidamente. De todos modos, lo esencial a la 

ética e ldeologla realista queda ya plasmado. 

Durante esa década aparecen otras obras que enmarcan e influyen 

poderosamente en el movimiento: Sebastopol de Tolstoi y Madama Bovary de Flaubert, 

ambas en 1856. Estos escritores. cualesquiera sean sus fallas como realistas, abrieron 

un nuevo campo en la prosa de ficción sobre la base de la observación y la objetividad: 

·1 Y además el arte debe elevarse por encima de sus (del autor) afectos personales y 

de las susceptibilidades nerviosas! Es tiempo de darte, por medio de un método 

despiadado, la precisión de las ciencias ftsicas."" Para loa escritores subsecuentes, 

fueron un punto de partida en el modo de evaluar la nueva literatura. Es importante 

observar que a este periodo pertenecen les primeras obras de George Bliot. asl como 

Escenas de caza de Turgenev. Otra dichosa coincidencia intelectual es la aparición del 

Origen de las especie& (1859) de Darwin. 

Francia es quien acoge con mayor fef'vor el movimiento, aunque en todos 
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aquellos paises en donde se leen y siguen sus obras, las repercusiones no se haoen 

esperar. Flaubert es el adelantado de la corriente y congrega a su alrededor a una 

serie de compatriotas y extranjeros: los hermanos Goncourt, el joven Zola, Maupassant, 

Turgenev, George Moore y Henry James. Varias novelas francesas de los anos 60 

mantienen a estos escritores en el interés del público mundial: Salammbo y 

L 'Educsüon sentimentaJe de Flaubert, Soeur Phikxnene y Genninie Lacerteux de los 

Goncourt, Therese Raquin y M8deleine Férat de Zola. 

Sin embargo, Flaubert no tiene el temperamento para ser llder de una escuela ni 

le interesan los merrbretes. Los Goncourt pretenden el relevo pero no poseen la 

estatura literaria suficiente para capitanear la travesla. Por esto Emile Zola. quien entre 

muchas virtudes posee la de la ruidosa autopropaganda, toma el timón durante casi 30 

anos. Sus veinte novelas de la serie Rougon - Mecquart (1871-1893) aparecen 

oportunamente y abofdan las peores costumbres de un régimen repudiado. 

Zola funda alrededor de 1870 un movimiento con pretensión hegemónica dentro 

de la orientación realista, el Naturalismo. Intenta aplicar el método cientlfico surgido de 

la /ntroduction a /a médicine expetTnenta/ de Claude Bemard, a la literatura. Bajo el 

titulo de La novela experimental. escribe una serie de artlculos que adoctrinan 

mediante severos lineamientos. EJ propio Zola pretende aplicar cabalmente su teorta 

en las novelas que produce pero generalmente no lo logra. 

Existe un confticto de principio entre la parte te6rica del movimiento y su 

expresión fáctica, que hace que se convierta en algo ambiguo muy cercano al Realismo 



clásico. La imparcialidad del escritor equivalente a la del cientlfico en una diaección, 

resulta un precepto inalcanzable pues el esplrttu del autor se refleja invariablemente en 

la obra. Independientemente de esto y de las controversias que se despiertan, sus 

libros se venden por cientos de millar. Su trascendencia fuera de Francia es enorme y 

concluyente. 

Hacia fines del siglo en Francia ya se habla superado el pináculo en la carrera 

del movimiento. En lineas generales, se considera el ano de 1893 como una fecha 

tenninal: Maupassant y Taine mueren ese al\o, se ~ la serie de los Rougon -

Macquarl, y Brunetiere, archienemigo de Zola, lo derrota en un concurso por un sillón 

en la Academia Francesa. En 1902 Zola muere, pero pese a lo concluido de la etapa y 

aún tiempo después, el Realismo sigue siendo un referente obligado. 

En otros paises de Europa, si bien con menos fuerza o aspaviento, el Realismo 

se hace presente. La versión rusa es fuerte y pennanente, pero nunca levanta tantas 

controversias pues hay rnJChas cuestiones morales y sociales demasiado trerrw Idas 

para debatir en Rusia. Tolstoi, Turgenev, Dostoievsky, Chejov y Gorki son 

extraordinarios exponentes de esta técnica. 

En Éspana. donde se presenta una fuerte tendencia hacia el costumbrismo, 

hacen acto de presencia sólida y definitiva Emilia Pardo Bazén, Leopoldo Alas "Clllrln". 

Palacio Valdés y el gran Benito Pérez Gald6s. En Italia se manifiesta una rama nativa 

del Realismo denominada Verismo y desarrollada en los 80 por Luigi Cappa y Giovanni 

Vega. Los escritores ingleses, en cambio. explotan un Realismo sectario y estrecho, 
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muy vigilado por el clero. El resultado es pobre y ordinario. 

c.,.cteriaticaa del rw•lismo 

El realismo concibe que la realidad por si sola merece ser objeto de arte sin 

idealizaciones, pues ésta posee Infinitas cualidades para ser descritas y analizadas. La 

cuestión radica, no en la presencia de algún reflejo de la realidad en la obra, sino en el 

grado de atención y en el papel que se le otorga. Para el escritor realista es de suma 

importancia la selección del tema por abordar. Todo es factible de estudio, pero 

especialmente lo cotidiano y ordinario, lo que se encuentra cercano a nuestras menos. 

El primer paso, por consiguiente, es recabar información de la obSElfVación del 

entorno. Como en una ciencia exacta, se trabaja a partir de documentos 

escrupulosamente obtenidos, pues la obra debe ser tan veroslmil como para hacernos 

creer que es la fiel representación del actuar de los seres vivos. Existe un rompimiento 

con la teorla clésica de los héroes y las herolnas. Ahora se eligen individuos 

cualesquiera de la vida diaria, para hacer de ellos objetos de representaci6n seria y 

hasta trágica. 

En un principio la ciase media fue la elegida como ot>;eto de estudio. La mayor 

parte de los escritores provenlan de ella y conoclan sus vicios. Pero luego de golpear 

su propio medio y reflejo, deciden descender en la escala social hacia donde nadie ae 

habla atrevido a hacerlo. Es como si persiguieran la presunción de que la vida vivida 

por més personas, es la mas real. En su sincero afán por repcesentarla, buscan al 
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hombre promedio para analizarlo en todas las fases de la conducta humana, aún las 

més desafortunadas y desagl'"adables. La sexualidad es plenartente abordada, sin 

toques cosméticos de decoro y buenas maneras. 

En este esfuerzo por pintar al h<>frbre medio como referencia a un conjunto 

social, somos introducidos ante gente que no quisiéramos conocer de otro modo més 

que el literario, aunque no todo se reduce a situaciones escatológicas, seres 

desagradables y ambientes nauseabundos. El realismo también permite descubrir 

vastas áreas sociales y económicas que se hallan sumergidas. Hay una revisión de 

situaciones y procesos tales como la esclavitud del salario, la manipulación de las 

huelgas, el retraso en el campo, la COITUpción en los subul'"bios, la indigencia en las 

minas, la prepotencia del ejército y la concupiscencia de la bolsa. 

El abordaje de estos nuevos ternas implica la creación de un nuevo método, en 

donde la piedra fundamental es la objetividad. Los hechos deben hablar por si mismos, 

tal como lo hacen en la vida cotidiana, sin necesidad de exhortaciones poi" parte del 

autor. Desaparece asl todo artificio poético y retórico del lenguaje, permitiendo la 

entrada al lenguaje popular. El escritor procura que el lect<>f" se olvide del nmdio 

literario, y se concentre en el espectáculo untado. Creen en la existencia de una 

verdad inmanente a la realidad, que en su eficaz reflejo ~ _,. observada. 

La pintura ejerce una influencia considerable. La técnica descriptiva es un arma 

poderosa para el escritor. Ellos son los paisajstas encargados de transmitir la 

sensación de un momento, sin caer en excesos. Reconocen la importancia que poseen 
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los colores, la luz, los volúmenes y la textura en la composición de una escena. 

Generalmente sus descripciones se van armando mediante oraciones nominales sin 

ninguna acción. 

Los personajes son introducidos sin apuntes biográficos y sabemos de ellos 

mientras están frente a nosotros, por cómo se visten, hablan y viven. Posteriormente 

sus actos nos permiten conocerlos y entender su destino. Las coinc:idet ICias y 

casualidades no exísten, sino una serie de fuerzas naturales ante las cuales el hombre 

tiene poco o ningún control. Estamos atrapados en una red de la cual no hay escape. 

Las vidas son destruidas por la corrupción interna y están sujetas al Inevitable destino 

del decaimiento y la muerte. Las novelas se convierten en un ejercicio del 

determinismo biológico y sociológico. 

La obra realista se construye a partir de la representación verldica del medio y 

de las pasiones que se desenvuelven en tomo a uno o més personajes centrales. Estos 

generalmente son el lazo unificado.- y dan titulo al texto. Las acciones y palabras -

muestran en detrimento de los pensamientos y sentimientos. Encontramos en las 

novelas una exorbitante acumulación de datos flsioos que perfilan a los peraon8jes, 

pero que suelen resultar abrumadores. La materia novelable es la realidad rural o 

urbana inmediata, por lo cual el tiempo y el espacio literario coinciden con el del autor. 

La ficción se convierte en una ficción mimética con el entorno. 

El género realista por excelencia es la novela, pues sólo en ella se pt-'9 cobijar 

con exactitud y minuciosidad lo que se busca representar. Zola en su articulo ·e 



Naturalismo en el teatro• indica que la herramienta moderna está en la novela, y que 

ésta se convertirá en la representación más fiel sobre filosofla, historia y crttica 

humana. Si bien el propio autor aboga por un crecimiento en la llrica tal que le permita 

al teatro desprenderse de convencionalismos, la historia muestra que no pudo hacerto 

probablemente por la dificultad que implica traducir a un lenguaje que debe hacer 

expllcito todo, pero sin caer en sentimentalismos. 

Los realistas creen en el hecho como camino hacia la verdad. y ésta como la 

último meta para la literatura. El ideal básico del movimiento es la rigurosa objetividad e 

imparcialidad. El autor debe autodesaparecer de la obra, anulando su presencia en 

posturas ideológicas y moralizantes. Ningún Dios o fuerza espiritual superior indica o 

marca los sucesos, tan sólo la sutil esperanza de mostrar aquello que la burguesla 

pretende olvidar. 

Realismo en México 

El realismo hispanoamericano, y particularmente el mexicano, posee una serie 

de caracterlsticas particulares que pennite diferenciar1o del europeo. El romanticismo 

ejerció una larga hegemonla en América Latina, que se extiende aún més allá de 

mediados del siglo XIX. Las costumbres del sentimentalismo, la seducción por el 

pasado y su reconstruoción histórica. y la Ol'IWlipresente ldealiz.ací6n de pen¡onaies, 

pai5*5 y atmósfera, siguen ejerciendo un fuerte hechizo en los autores considerados 



realistas. 

Por otra parte y paralelamente, surge en toda Hispanoamérica, pero con 

particular sede en México, el modernismo. Este movimiento que busca el más elevado 

refinamiento estético, Influye notablemente en todos los escritores, inclusive los 

realistas. Estos comienzan a poner especial atención en la estructura, en el equilibrio 

de los elementos, en el lenguaje y en el mantenimiento de un estilo a lo largo de la 

obra, que los aparta un tanto de la especifica doctrina realista. A estas condiciones 

debe sumársele la veta costumbrista o regionalista de principios de siglo, que se 

asimila a la nueva tendencia. 

Hacia los 80 todas estas fónnulas están operando simultáneamente con cierto 

grado de autonomla, pero convergen y conviven a veces en un mismo autor u obra. 

Puede decirse que el realismo hispanoamericano triunfa finalmente, cuando logra 

extinguir la idealización romántica en el retrato del contorno social e histórico. Cuando 

la experiencia concreta de la vida socia.1/obtiene la exdusiva atención de los autores y 

lectores. 

El realismo entra en México en una época en que los escritores buscan una 

expresión más nacional, y una descripción del ambiente social que pennita encaminar 

los esfuerzos hacia la creación de un nueva nación. En la década del 60 habla 

ingresado con fuerza el positivismo, corriente filosófica que proponla el ideal optimista 

de un progreso, ilimitado, racional, sujeto a las leyes universales. Se trata de someter 

la actividad humana dentro de la sociedad, a un orden de prosperidad verificable y 
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cuantificable. 

Esta teorfa inunda con f\wza numerosos aspectos de la co11cie11cia nacional 

tales como la educación (la Escuela Nacional Preparatoria, fundada por Gablno 

Barreda, es un ejemplo en la observancia de esta ideologla) y la separaci6n de la 

omnipresente Iglesia de las acciones de gobierno. La incipiente burguesla mexicana es 

la clase social encargada de fungir como agente modernizador y transformador del 

pals, y hace a esta doctrina filosófica su instrumento de justificación. 

Los escritores mexicanos persiguen el orden y el progreso. Anhelan la paz que 

el régimen de Porfirio Dlaz les otorga encauzando sus objetivos hacia su conservación. 

Sin estabilidad, ni el pals. ni las letras prosperan. Es asl que deciden abordar la critica 

realista desde una perspectiva individual y no institucional. Los que deben cambiar son 

los hombres y sus valor-es morales. Saben que ciertamente la novela realista despierta 

una gran conciencia social a través de la descripción de situaciones injustas o 

corruptas, pero rara vez cuestionan a una institución como totalidad. ~ criticar la 

postura de algunos individuos del campo (LB parcela), de la ciudad (Los parientes 

ricos, Santa}. del periodismo (LB calandria, El cuarlo poder) o del gobierno (La bola), 

pero sin generalizar. 

Hay que recordar la doble censura que se ejerce sobre estos escritores: por un 

lado la gubernamental ad-hoc a un régimen autoritario; por otro lado la personal, pues 

todos ellos pretenden mentener un status-quo que les pennita obsefvar y escribir. 

Viven en una contradioción entre su obligación moral como sociólogo que recoi ioce e 



identifica los problemas, y compatriota que ha sufrido los embates de una tranquilidad 

social a duras penas conseguida. Básicamente deciden denunciar los vicios de la 

sociedad tradicionalista y preburguesa que yace tras la fachada de la modernidad. 

El realismo mexicano se haya emparentado con el francés y el espaftol. Las 

novelas y teorla francesas son acogidas con gran expectación y entusiasmo por la 

mayoría de los artistas. Flaubert, los hermanos Goncourt y Emile Zola. son lecturas 

indispensables que dejan un claro reflejo en la nueva narrativa mexicana. 

En 1883 el escritor Moreno Cora, en un discurso en la Sociedad Sénchez 

Oropeza de Orizaba. plantea lo que serla el tlpo de realismo a desarrollar en México. 

En primera instancia no indica una diferencia entre la escueta realista y la naturalista. 

Utiliza los términos Indistintamente para referirse a lo que considera un movimiento 

surgido de una filosofla materialista. Sostiene que el realisrni>naturalismo es la 

exageración de un rasgo del clasicismo, la observación de la naturaleza; combinado 

con otro rasgo exagerado del romanticismo. la libertad creativa para usar cualquier 

material útil a su propósito. Cree que en esa exageración no debe relegarse a una 

posición Inferior el factor psicológico, aunque este debe entenderse como la a-Ida 

en un Ideal que enriquece la realidad visual sin tener nada que ver con el 

tradicionalismo religioso. 

En lo referente al aspecto del manejo de la crudeza y la violencia en las escenas 

literarias. Moreno Cora y los literatos mexicanos en general se adhieren méa a un 

lenguaje sutil e insinuante, acorde al Realismo desarrollado en Espana. Rafael 



Delgado en sus Lecciones de literatura, define la idea de lo que debla ser la novela: 

• •.. hasta donde sea posible, una visión exacta de la veniadera vida ... • y agrega: • ... et 

toque principal de la novela finca en la creación de alrras y en la pintura exacta de la 

naturaleza, pero sin predicar doctrinas Inmorales ni pintar costumbres de modo que 

resulten tentadoras_.. 

En mayor o menor medida todos los artistas mexicanos aceptan lo planteado. Es 

asl que recién podemos hablar de novela mexicana verdaderamente realista a partir de 

1855. aunque este realismo nunca desarrolle ciertos elementos indicativanmnte 

europeos. El desengano que la modernidad y el materialismo produjeron . en los 

franceses. los llevó a un pesimismo marcado en su critica hacia la sociedad y las 

Instituciones. En México, en cambio, las novelas retozan en el optimismo, pues ese 

mismo materialismo implica promesas de progreso para el pals. Las desgracias 

desCTitas son producto de malos hébitos personales, de destinos labrados por erróneas 

decisiones tomadas por i~lsos pasionales no racionales. 

Otro aspecto peculiar a nuestras obras es el sentido didáctico. Si bien el tópico 

de la objetividad es tomado en cuenta. muy pocas veces se logra liberar de este yugo. 

Una vez que el aUtor arriba a generalizaciones se siente tentado a fortalecer esos 

datos y danes peso, dejando a un lado la l~rcialidad. No hay que olvidar que la gran 

misión es educar a la población, para civilizar el pais. Las obras están orientadas a la 

ciase media nueva y ascendente que genera el progreso. Las criticas van dirigidas al 

talante moral de ciertos individuos dentro de sus contextos familiares y sociales. sin 
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llegar a cuestionar el sistema polltlco en donde muchos de los escritores se sienten 

firmemente enclavados. Puede afirmarse que en las novel- de este periodo convive 

junto al Ideal artlstlco, la vocación moralizante y educativa. 

La primera novela realista es Perico ( 1885) de Arcadio Zentella. texto 

adelantado a su época no sólo por su técnica sino también por el vigor de su protesta 

social. Debieron pasar 20 anos para que ésta fuera valorada en su justa medida. El 

primer escritor realista reconocido fue Emilio Rabasa. quien publica entre 1877 y 1888 

cuatro novelas relacionadas temáticamente entre si: La bola. La gran ciencia. El cuarto 

poder y Moneda falsa. Después vendrán otros varios entre los que cabe recordar a 

Rafael Delgado con La calandria (1890), Angelina (1893). Los parientes ricos (1901-

1902) e Historia vulgar (1904}; Angel Del Campo con La Rumba (1890); Heriberto 

Frias con Tomóchic (1693-1895); Federico Garrboa con Supmma ley (1896), 

Metamorfosis (1699), Santa (1903) y Reconquista (1908); José López Portillo y Rojas 

con La parcela (18981) y Los proc;ursores (1909) y, finalmente, Mariano Azuela en su 

primera etapa, antes de ceder1e el paso a la novela de la Revolución, con Maria Luiaa 

(1902), Los fracasados (1906). Mala yerba (1909) y Sin amor(1912). 
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Nota• 

'Romero Tobar, Leonardo. Historia de la llleratwra upalfola. S/i(lo XIX. t.Il. Madrid=.,_.._ 1119S. p.S. 
"Boc:kcr, Ocugc J. Docvlnt!ntos del na/U.o llW<krno. Caracas: Universidad Central de Venezuela. 1975. p.11. 
"'Delgado, Rafael. úccio-s de lluratt1ra eo pl'ÓI. de Antooio C-0 Leal a Los parlelrKS ricos. Mbico: Porr6a,. 
1992. p.4. 
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CAPITULO 2 

ANÁLISIS DEL ESTILO REALISTA EN LAS OBRAS 



Rafael Delgado 

Rafael Delgado1 es alabado en general por los criticos1 como uno de 

los grandes novelistas de la literatura mexicana del siglo XIX, aunque no 

haya sido éste el único géner-o abordado por el escritor. Veracruzano de 

nacimiento, siempre mantuvo una imagen ajena a las opulencias de los 

cfn::ulos de poder polltico o literario. Poco salió de su estimada pmvincia, tan 

sólo para comprobar lo cómodo que se hallaba en ella. Renegó de los 

pomposos tltulos y las artificiosas labores burocráticas, dedicándose casi 

exclusivamente a la ensenanza. 

Cuatro son las novelas que le permitie«>n adquirir fama: La calandria 

que inicie su publicación en las páginas de la Revista Nacional de Letras y 

Ciencias en 1890, Angelina que lo haoe en forma de libro en 1893, Los 

parientes ricos surgida en el Semanario Literario Ilustrado entre 1901 y 1902, 

y por último Historia vulgar en 1904. Todas ellas estén unidas por algunos 

denominadores comunes: un mismo sitio geográfico, Orizaba y sus 

alrededores. y le elección de arg~tos sencillos que no se salen de los 

patrones tlplcos de la vide de provincia en México. 

En las cuatros novelas el conflicto arTIOf"OSO o emocional es el motor 

de la acción. La Calandria puede resumirse como la historia de una 

muchacha bonita y pobre, hija natural de un rico hacendado, que queda 

huérfana de madre y es acogida por las piadosas manos de una vecina y su 
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hijo. Frente el amor que le ofrecen este sincero joven de su clase, y otro 

inescrupuloso de clase alta, opta por este último y labra su desgracia. 

Angelina, la más romántica de las novelas, es casi un relato autobiográfico 

sobre las fallidas experiencias amorosas juveniles. Los parientes ricos es 

probablemente la mejor obra de Delgado pues en ella logra desprenderse de 

lastres románticos que en La Galandria y Angelina son aún recurrentes: 

largas enumeraciones, gran cantidad de calificativos y minuciosas 

acotaciones a la acción de los personajes. 

En Los parientes ricos, Delgado alcanza el equilibrio entre la 

descripción costumbrista y el desarrollo de la trama novellstica. Esta novela 

aborda las desventuras que sufre una humilde y honrada familia provinciana, 

al aceptar la supuesta ayuda que le brindan sus adinerados y codiciosos 

parientes de la capital. Las hijas de la familia de Pluviosilla se enamoran de 

sus citadinos y europeizados primos. Pero las intenciones de loa dos 

hermanos son muy diferentes; mientras uno de ellos pretende a su prima 

seriamente. el otro seduce a la hermana minusválida (es ciega) y la 

abandona. Mientras esto sucede, el supuestamente protector tlo, aprovecha 

sus influencias y superioridad para desfalcar a k>S hurnldes provincianos de 

su última esperanza económica: una herencia. Estos regresan a su lugar de 

origen pe<X" de lo que salieron de alll, pues a la desgracia eco116mica le 

suman la dura pérdida de la virtud y el honor. 

Historia vulgar es la última novela de Rafael Delgado. Esta corta obra. 



tan sólo 63 péginas, fue juzgada duramente por sus contef1'4>0fáneos pues 

no repitió el esquenlll narrativo de las anteriores. Inclusive algunos crfticos 

se han pennitldo aventurar la hipótesis de una mutilación"' en los pasajes en 

que el autor agravaba su critica social. Més allá de los supuestos, el texto 

aborda eficientemente las peripecias emocionales por las que la 

protagonista debe pasar al descubrir que el sincero y honrado hombre que la 

pretende, ha prOCJ"eado hijos con una mujer de otra clase social. Ella, 

sobreponiéndose a las murmuraciones y rumores, decide aceptarlo y 

adoptar a esos ninos. 

El hecho de que las cuatro novelas giren en torno a un problema 

amoroso, hace que éstas carezcan de gran variedad y ritmo en la acción 

externa. Delgado decide mostrar conflictos familiares en donde la atención 

recae en la descripción animada de sucesos pequenos y cotidianos. Los 

detalles acoesorios cobran vida para que la trama central mantenga el 

interés. En la descripción de esos detalles, es en donde la critica 

u~nimemente ubica el valor literario de las obras. 

La extraordinaria veracidad con que pinta el paisaje permite al lector 

descubrir, mediante rasgos impresionistas y sugestivos, la vida provinciana 

de Veracruz.. Sus cuadros son égiies y ligeros, gracias al uso constante de 

personificaciones, y a la atención al movimiento: 

El Pedregoso. el gárrulo Pedregoso corrla, como sierrc>re !Impido y 
par1ero; COf'TIO le vi tantas veces cuando era yo nino: espumoso al 
tropezar con una roca; cerúleo y adonnecido en sus pozas umbrl-. 
bajo el sol de los élamos, queriendo arrastrar a su paso las espiras 
lánguidas de los convólvulos perennes."' 
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Las descripciones del ~. de los alrededores de las ciudades con 

su exhuberante vegetación y sus cielos ~llos y 11~. son las nás 

frecuentadas por el autor. Tarrbién demuestra un peculiar interés por los 

objetos, las habitaciones y enseres que utilizan sus personajes corn:> modo 

de reftejar el gusto y la sensibilidad de sus propietarios: ·c ... ) y por nada de 

esta vida dejarla su camita amarilla que él mismo se habla hecho, tan 

alegre, tan bonita, con sus almohadas altas, suaves, con sus fundas tejidas 

de gancho, su cobertor colorado y su blanco mosquitero de limón. -

En la creación de sus personajes es donde el autor tuvo mayor 
•• 

dificultad. Azuela afirma ~ue frente a la riqueza con que estampa imégenes, 

escenarios y ambientes palpitantes de vida mexicana, las figuras humanas, 

tanto en sus diálogos y monólogos como en sus acciones, palidecen 

notablemente. La profundidad psicológica de sus personajes es ciertamente 

pobre y el critico plantea, inclusive, que au viaión es ciertamente maniq~ 

el bien aqul y el mal alié. Dios en este sitio y el Diablo en este otro. 

Personalmente considero que la trama no se reduce tan 

maquinalmente a este precepto. En sus personajes suelen convivir y 

coincidir sentimientos nobles y perversos: Malenita. Instigadora en la 

errónea decisión que toma Cannen, es una buena vecina que 

desinteresadamente proporciona nwiicinas, comida y ropa a la enfem a 

Guadalupe durante su prolongada convalecencia; el propio Gabriel no logra 



superar su orgullo y perdonar a Carmen cuando aún era salvable la 

situación; y Alfonso, el bondadoso primo de Los parientes ricos, no se atreve 

a remediar en algo las injustas medidas tomadas por su padre en contra de 

la familia de su amada. 

Independientemente de esto tanto Azuela como otros criticas, 

reconocen que estos personajes nunca llegan a perder su Identidad. Sus 

actos siempre son coherentes con el planteamiento ideológico que los 

respalde, y no se desintegran dentro de un grupo o al entrar en el conflicto 

de la acción. Para Delgado los actores no son el Interés principal del libro, 

sino uno de los elementos del ambiente observado, aunque esto no significa 

que no haya sabido cr-ear tipos extraordinariamente congruentes con la 

atmósfera provinciana del México de fines del siglo XIX. 

El manejo del lenguaje es uno de los grandes aciertos novellsticos en 

la obra de este escritor. Limpio, depurado, claro, fácil, transparente son 

algunos de los acertados adjetivos que criticas como Azuela, Castro Leal 

Joaquina Navarro le han propinado. Su prosa aporta el ritmo y la agilidad 

que la falta de acción -le niega. Esta fluidez se logra a través del uso de un 

léxico culto pero familiar, junto a mexicanismos de distintos niveles sociales 

que nos ubican correctamente en cada situación. El autor supo captar el 

lenguaje popular en su esencia, pero sin caer en un exagerado 

costumbrismo. 

En los dialogas internos es en donde me;or obtiene esta 
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representación fidedigna a los cánones realistas. Las pláticas entre Gabriel y 

sus amigos, o entre las vecinas del patio de San Cristóbal, son una fiel 

reproducción de los modos y el léxico de la clase media. Sin poses ni falsos 

distanciamientos los personajes se presentan y hablan ante nosotros. 

Si el nivel social representado lo amerita, el autor se permite citar en 

latln, francés. italiano o hacer uso de atinados refranes comunes a la época. 

Sin caer en el acendrado costumbrismo, el autor dedica varias páginas de 

sus textos a la descripción de algunos eventos tradicionales mexicanos. La 

procesión del Martes Santo en La Calandria, los preparativos para honrar a 

los fieles difuntos el dos de Noviembre en Angelina, los rigores del duelo en 

Los parientes ricos, y los almuerzos en el campo de Historia vulgar. 

En sus prinieras novelas estas dilataciones regionalistas son naJCho 

més prolongadas y detallistas, e inclusive llegan a parecer anexos a la trama 

original. En cambio en las dos últimas, y probablemente cuando la nueva 

técnica es algo inconscientemente mejor asimilada, estos retratos de 

escenas tlpicas se vuelen más cortos, como parte anecd6tica pero indicativa 

de una cultura de tradición espanola, católica común a la clase media del 

pasado siglo. 

Delgado resulta un valioso exponente de este realismo mexicano 

convergente con otras comentes. En el autor obserVamos claros y definidos 

rasgos costumbristas y roménticos, pero junto a estos una auténtica 

vocación por reflejar la realidad y estilo de vida veraauzanos de ~ de 
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siglo . 

.Jos~ López Portillo y Rojaa" 

López Portillo y Rojas fue un prollfico escritor que abordó casi todos 

los géneros literarios: la poesla, el cuento, la leyenda. la novela, el teatro, 

los libros de viajes y diversos articulas sobre historia. sociologla, filosofla, 

religión y critica literaria. Si bien algunos criticas pretenden recordarlo como 

el precursor de la novela rural mexicana ... quizá es mejor hacerlo por ser 

una de las personalidades más 0C>rT1>letas y represe11tati11- del México de 

fines de siglo. 

Involucrado profundamente con el gobierno de Porfirio Dlaz pero 

consciente de algunos problemas sociales, decide analizar a la sociedad 

mexicana desde tres ambientes conocidos para él: el campo, la ciudad de 

pr-ovincla y la gran capital de México. Estos tres temas son abordados en las 

siguientes novelas: La parcela (1898), Los precursores (1909) y FU81tes y 

débiles (1919). De estas obras la más recordada y reconocida por aua 

cualidades literarias - La parcela. 

La novela trata sobre dos ranche«>s colindantes, don Miguel Dlaz y 

don Pedro Ruiz. Dlaz tiene una hennos.a hija y Ruiz Wl ~ hijo. Entre 

los jóvenes surge el amor, pero los separan las envidias y los rencores que 

el incapaz de Olaz alimenta, contra su talentoso c:on.,adre y vecino. El 

connicto se establece cuando don Miguel decide redamar una porción de 
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terreno a su co~adre Ruiz. La tensión aumenta al grado de provocar un 

enfrentamiento entre sus peones. Las autoridades intervienen. 

Don Miguel, instigado por un ávido abogado, demanda legalmente a 

Ruiz y todo comienza a enredarse hasta culminar en el asesinato de uno de 

los peones de don Pedro. Finalmente y aunque tarde, la justicia se hace 

presente para castigar los rencorosos actos de don Miguel, pero don Pedro 

en un gesto de caridad Ct"istiana decide perdonar a su antiguo amigo. 

El tema y ambiente rural es lo que probablemente despertó gran 

interés en el público, pues sus siguientes obras cayeron en el olvido. La 

pan;ela gira en torno a un conflicto desarrollado en diferentes planos: el 

emocional de la pareja enamorada, el social de los peones y gentes del 

pueblo involucrado, y el judicial. Todos estos perfiles se desarrollan a partir 

de un único nudo ambientado en el ca~. pero en realidad nunca son 

abordados directamente las costumbres o los problemas del ~nado. 

Probablemente por esta causa Azuela declara que: 

( ... ) los personajes de LB parcela no son retratos sino falsificaciones 
( ... ) su visión de nuestra gente del campo no es siquiera la muy 
parcial del hacendado que sólo encuentra el siervo sumiso y 
reverente con el sombrero en la mano y una sonrisa abyecta en los 
labios. Se me antoja milis bien la de un senorito llegado de Europa 
recientemente( ... ) El mexicanismo de don Pedro, de don Miguel y de 
sus respectivos familiares consiste en su indumentaria y tal o cual 
modismo local.-

Es decir que la novela posee una serie de caractertsticas que la 

ubican en el sector rural con mayor o menor grado de fidelidad, pero no -



una novela rural ya que no pretende reflejar ninguno de los problemas del 

campo tlpicos al México del siglo XIX. El tópico de las desaveneoci- que 

p~ provocar la envidia no es algo exclusivo de este grupo social. Como 

afinna nuevamente Azuela, López Portillo y Ro;as hizo una novela como y 

para la clase social a la que pertenecla. 

Esto no quita que le obra posea méritos. La acción está bien 

distribuida y llevada, existe una armonla en la construcción que hace que su 

lectura sea sencilla. El lenguaje empleado es el castellano puro y elegante, 

. con un escueto empleo de la adjetivación. Los diálogos tampoco son 

importantes, pues López Portillo y Ro;as utiliza la fuerte voz del narrador 

para describir situaciones, analizarlas y hasta juzgarlas. 

Este manejo tan pulcro del lenguaje haoe que los personajes se 

perciban con una buena dosis de afectación, lejana a la vida real. El autor 

emplea poco mexicanismos ya que, como asegura Joaquina Navarro. utiliza 

como lenguaje del campo algunas palabras que son comunes al dominio de 

toda la lengua castellana sin particulares localismos. 

Los extranjerismos están presentes, e modo de s6tira, en el hablar de 

los personajes "snobs" de la historia, como el juez don Enrique Campo9orio. 

José López Portillo y Rojas define a algunos de sus personajes por la forma 

caracter1stica en que se expf'8San, por- ejemplo don Pedro: "Cuando todo iba 

bien no decla palabra. pero cuando estimaba preciso corregir algún vicio ( ... } 

daba 6rdeues concisas y con tono ~ativo" "'; Ramoocita es"( ... ) alegre y 
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comunicativa en palabras( ... ) sus fra- no servlan tanto para demostlar la 

injusticia del ataque, cuanto la Inagotable bondad y nobleza del corazón• • y 

don Gregario Munoz "( ... ) era desJeldo, altisonante, sembrado de preguntas, 

respuestas y admiraciones esmaltadas por constantes supertativos, y 

distribuidos en periodos largos ricos y numerosos_,. 

Otra técnica descriptiva ef1'1>ie-t8 por el autor son las oomparaciones, 

especialmente las que llevan una cierta carga de humor o ironla: "Don 

Santiago Méndez ( ... )rasuraba todo el rostro cuidadosamente. Esto, unido a 

la falta de dentadura, le hacia parecer más vieja que viejo. -

L6pez Portillo y Rojas no abunda mucho en el uso de las 

descripciones como lo hiciera Rafael Delgado. El campo, la ciudad y sus 

alrededores no se hallan definidos ni son claramente identificables, el único 

paisaje que se hace acreedor de minuciosa representación es el terreno en 

pleito, el Monte de los Pericos. 

Algo semejante ocurre con las tradiciones, pues en La parcela no 

presenta entre sus escenas, descripción a alguna fiesta o celebración de 

carácter costumbrista. Probablemente, el único rasgo lo hallemos en el 

constante y atinado en'1)leo de los refranes. 

En cuanto al manejo de los personajes. el autor logra una mejor 

caracterización en los actores secundarios, que en los papetes principales. 

Estos son representados unilateralmente, sin profundidad. como auténticos 

baluartes morales. Don Pedro, Gonzalo, Ramona, ei cura Anastasia 
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Sánchez y et capataz Simón Oceguera no poseen atracción especial, pues 

sus acciones responden a parámetros extremadamente fijos y previsibles. 

En cambio, los personajes secundarios que resbalan moralmente en 

algún momento de la obra, resultan mucho más provocativos y reales: Chole 

con sus pretensiones de un matrimonio ventajoso, don Santiago Méndez 

obsesionado por el poder y la polltica, y don Gregario Mút\oz en su afán por 

sobresalir y descollar. 

La obra de José López Portillo y Rojas, si bien no representa 

necesariamente aquello que el propio autor indica en el prólogo como 

objetivo primordial (la revelación del modo de ser nacional Intimo, de las 

clases rurales, producto directo y genuino de nuestro pueblo), posee ciertas 

cualidades que la distinguen literaria y sociológlcamente. Describe, al 

menos, a la sociedad que una parte tradicionalista de México pretendla 

alcanzar. 

En11Uo Raba•• .. 

Emilio Rabasa form6 parte del selecto séquito casi imperial que rodeó 

a Porfirio Dlaz durante su prolongada estancia en el gobierno. lntimamente 

ligado al poder, explotó su vena artlstica con la suficiente inteligencia y 

calidad literaria como para poder ser recordado en la actualidad por esta 

cualidad, más que por su participación en la vida polltica de - periodo. 

Cuatro son las novelas que le pennitieron trascender. La bola y La 
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gran ciencia surgidas en 1887, y El cuarto poder y Moneda falsa en 1888. 

Esta tetralogla debe ser lelda y estudiada en conjunto, porque no son más 

que la realización de una misma historia en cuatro diferentes etapas: las 

desventuras y desgracias que atraviesan un arrbicioso militar, don Mateo 

Cabezudo, y un idealista joven, Juan Quit\ones, en los vericuetos internos 

de la polltica, el poder, la prensa y hasta las rel~ humanas. 

La bola identifica a los principales personajes, y establece 

antagonismos. En San Martln de la Piedra, un perdido pueblo de provincia, 

nace la bola, una ilógica y desordenada revuelta que sólo busca turnar el 

poder politico de unas manos a otras. A ella son arrastrados los inocentes 

pueblerinos y Juan Quinones, un honrado joven que ve en ésta el medio 

para acceder más fácilmente a la mano de su an.Kta Remedios.. El 

comandante don Mateo Cabezudo es el lider de la sublevación y el tlo de 

Remedios. Por azares de la suerte, el triunfo del enfrentamiento cae en 

manos del joven, pero esto es ocultado y sólo ahonda la brecha existente 

con el ahora coronel, Cabezudo. 

En· La gran ciencia la acción se desplaza a la capital del estado. Alll 

ha ido a para Juan Quinones, tras las desa~as surgidas con don 

Mateo. Obtiene un empleo como auxiliar del secretario del gobernador y 

comienza a descubrir k>s manejos tras t>armalinas en el arte de gobernar. 

Cabezudo también se traslada a la ciudad, pues necesíta establecer los 

amarres suficientes en su búsqueda por obtener una diputación anll!I el 



Congreso de la Unión. Rabasa se explaya en la descripción detallada de 

"( •.. ) de la gran ciencia de ganar siempre. que en mi tierra se llana 

polltlca."""' y de la burocracia: 

Pero aqul se nombra un juez para que su familia tenga de qué vivir; 
un catedrético para que Baraja no se pronuncie; un jefe polltico para 
que vaya a cambiar de aires; y un recaudador para que se haga rico."" 

Al mismo tie~ observamos cómo los persona;es, con cierta 

excepción en Juan Quinones, van perdiendo valores y escrúpulos. A mayor 

opulencia del entorno, menor honradez.. 

Con El cuarto poder Quinones y Cabezudo arriban a la ciudad de 

México. El primero sigue intentando obtener méritos para alcanzar a 

Remedios, el segundo ya es un honorable diputado. Quinones se emplea en 

un periódico y adviene el inmenso poder que la prensa puede proporcionar. 

Desde este púlpito se propone destruir a Cabezudo quien, ansioso por 

alcanzar una senadurla. cae en las redes de la ostentación. manipulación y 

adulación. 

Une encarnizada lucha . se entabla entre ambos. con aciagas 

consecuencias para las amorosas relaciones entre el novel periodista y 

Remedios. Es el tumo de observar la diseoción de este oecuro podef" que -

compra sin miramientos ni tapujos: "( ... ) en fin, todo el que habla ~er 

cinco lineas en el periódico para ampararse con la opinión pública o 

envolverse en un pliegue de su generoso manto ..... 

Moneda falsa refleja la vertiginosa calda de ambos personajes, al 
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descubrir la inconsistencia del encumbramiento que persiguieron. Juan 

Quinones, écido critico del gobierno, descubre que éste mismo es quién le 

ha permitido subsistir tanto tiempo. Su supuesta supremacla moral es un 

castillo construido sobre las mismas pantanosas tierras en •- que todos se 

arrastran. 

Por su parte Cabezudo paga con su ruina econ6mica, et alto precio de 

pretender pertenecer aJ selecto grupo del poder. Mientras esto ocurre, 

Remedios cae presa de una grave enfernledad que obliga a los 

contrincantes a restablecer una tensa paz. Tras tantos infortunios y con la 

conciencia maltrecha, deciden regresar a San Martln de la Ptedra y rehacer 

su vida juntos. 

A través de las situaciones vividas por sus personajes principales, 

Rabasa analiza a conciencia algunos problemas politicos y sociales como 

ningún otro escritor del pel"lodo se habla atrevido a hacer1o. Mariano Azuela, 

en Cien a/Jos de novela mexicana. los identifica claramente: el caciquismo 

topo y voraz, el militarismo insolente, la burocracia ~ y el i~ 

de la fuerza y del dinero dominando en todas las actividades del pals. 

El estilo de Rebasa es rápido y esquemétioo. La acción - restringe a 

la observación del movimiento de sus personajes en los distintoe escenarios 

de conftlcto. Lo que busca es mostrar y describir el talante moral de los 

hombres en su acontecer diario, razón poi'" la cual suele caer en tipos 

demasiado definidos sin la profundidad pslcoiógk:a na:esaria. 
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Cabezudo representa la pueblerina ambición por escalar socialmente 

a través de las apariencias, pero sin ningún objetivo de superación cultural o 

Intelectual. Bueso, es la más completa pintura de la amoralidad y la 

inescrupulosidad encamada en un ministro sin cartera. Quinar- - la 

inocencia y la honradez juvenil que se ve avasallada por los embates de la 

vida. Vaqueril es un acabado polltico en el arte de manipular, obtener y 

congraciar. Remedios es la clara imagen de la abnegada y pura mujer que 

sufre las consecuencias de los h~res pasionales y abruptos. Jacinta, la 

hembra perdida por sus internas pulsiones. 

El uso que hace de las descripciones es sucinto y limitado. Tan sólo 

nos ubica en el paisaje y perfila al personaje, pues sus palabras y acciones 

concretarán el retrato. Esto se refuerza con un lenguaje llano, claro y culto 

pero generalmente acorde al tipo estudiado. Su única licencie estlllstica 

peculiar es el empleo del humor ácido y sutil, de la irania certera y exquisita: 

No podla, en efecto, ser1o más el sel'\or don Sixto Liborio Vaquerll, 
que sin saber cómo ni cómo no, se dio el dla menos pensado un 
tropezón con el sillón del Gobierno( ... ) y acostado la noche anterior 
en su cama, como sil'f1>le Vaquen!, amaneció con el águila de la 
República posada sobre la cor-onilla.""" 

Los diálogos, tanto internos como extetTIOS, pues cabe recordar que la 

mayor parte del texto está en fonna de memorias, acer-can a lo entrecortado 

e inclusive violento de la acción. Rabasa nos coloca frente al escenario para 

que juzguemos a los personajes con infonnación de primera mano, sin 

necesidad de acotamientos autorales 
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Probablemente lo parco del estilo le permite afirmar a Mariano Azuela que lo 

que le sobraba a Rabasa de inteligencia, le faltaba de emotividad y sentido 

artlstico. 

En lo personal, considero que las cuatro novelas de Rabas& son de 

muy buena manufactura, con distribución ágil de la acción y de agradable 

lectura. Si bien los personajes no poseen la profundidad psicológica 

adecuada que les impuso el corsé de una definición arquetlplca, continúan 

siendo reales y convincentes. 

Creo que es uno de los más acabados realistas del periodo, pues 

supo mantener prudente distancia del romanticismo. al evadir las 

sentimentales descripciones de la naturaleza o el ambiente. Esto no significa 

que no haya volcado emotividad en el texto. pues los diálogos internos de 

Juan Quinones reflejan los vaivenes emocionales del personaje principal. 

Independientemente de esto, considero que el ~ logro de Rabasa 

fue el haber abordado con autenticidad, el corrupto medio de las luchas 

intestinas por el poder dentro de la polltlca y la prensa. Su critica al México 

contemporáneo a Porfirio Dlaz es invaluable por su fidelidad. y 

probablemente como afirma Carlos Monsiváis • ( ... ) - quizá el primero que 

advierte las posibilidades satlrlcas de una sociedad nueva, crédula, 

demagógica. sólo apta para la falsedad." """' 

:i:s;: Federico Gamboa* 



Gamboa fue uno de los escritores ml!ls leidos y difundidos en las 

postrirnerl- del porfirismo. Relacionado con grupos exciusivoe del centro de 

la Repúbl~. sus obras fueron bien acogidas desde un principio tanto dentro 

del pala como en el exterior. En este afortunado recibimiento coincidieron 

varios factores: una privilegiada posición social, fructlferos contactos en el 

exterior, asl como la elección de un estilo literario audaz e innovador para el 

pals, el naturalismo. 

Este naturalismo. superfluo para algunos y verldico para otros, -

reflejó principalmente en la temética escabroea de sus novelas, y en un 

lenguaje cargado de sensualidad. El autor, desde el estrado de un católico 

creyente, decidió implementar con independencia algunos de los preceptos 

naturalistas pero sin caer en el detemllniamo biológico. 

De las seis novelas escritas por Gamboa, dos son las competentes al 

presente trabajo: Suprema ley y Santa. La primera fue escrita en 1896 y 

narra la historia de un escribiente de juzgado, que se enamora 

apasionadamente de una rea soepechosa en la muerte de su concubina. 

Julio Ortegal, el escribiente, es un horñ>re común de ctaae media, casado y 

con seis hijos. Su situación ec0t ión"ka - precaria, al igual que su 

matrimonio con Cannen. Tras varios alk>s de sufrimientos y austeridades, el 

caril\o que alguna vez unió a los cónyuges ha desaparecido, para dejarte 

espacio al fastidio y la obligación. 

En esa circunstancia conoce a Clotilde, una hem..a y des8rnpm'ada 
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joven que ha venido a dar a la cárcel tras el suicidio de su amante. Julio le 

ayuda a salir de su atolladero legal y le ofrece cobijo en su hogar, ~ 

por la Incipiente pasión que pronto lo arrastrará sin control ni remedio. 

Clotilde, tras percatarse de la ~da situación, abandona la casa con 

la esperanza de evadir el amoroso embate pero resulta Inevitable. Tras ella 

va Julio con su vehemente y frenético sentimiento, olvidando por- un tiempo 

las responsabilidades familiares que otrora lo agobiaran. 

Mientras esto ocurre su hijo mayor, y en quien Carmen ha encontrado 

apoyo y consuelo, cae gravemente enfermo. Los abnegados cuidados de su 

madre, de un desinteresado médico y de un maestro, logran salvarlo. Pero 

ha quedado muy débil y la economla familiar muy mermada, por lo cual 

deciden marcharse a vivir con et maestro y su esposa que fraternalmente los 

acogen. Julio Inicia su calda pues a su precaria salud, debe aunar el 

abandono de Clotilde tras el perdón otorgado por su padre. Solo y con su 

conciencia cargada de culpas y fogosos recuerdos, muere atacado por la 

tuberculosis. 

Santa fue la novela más popular y leida de su tiempo. Uevada al cine 

numerosas veces, narra la triste historia de una prostituta. Una bella y 

consentida joven de pueblo, que pese a los cuidados de sus hernanos y 

madre. entrega su doncellez al primer truhán que la habla de 8"10r. 

Deshonrada la familia, Santa sólo encuentra acogida en un prostlbulo de la 

ciudad. En él, y tras vencer sus últimos i~ monil-. conoce el 1u;o. el 



placer y la admiración que su voluptuosa belleza provoca en los hombres; 

pero también el vicio, la lujuria y la lascivia. 

El amor y la estabilidad que algunos de sus amantes le ofrecen, ya no 

resuHan atractivos para Santa. La irvnolaci6n es inevitable, y con la misma 

celeridad con que ascendió. Santa cae. Destrozada por el alcohol y el 

cáncer, ni los burdeles más cofTientes la quieren. Quién fuera imán de todas 

las miradas y deseos, se convierte en un estigma. en un slnmolo de 

putrefacción moral. 

Sólo Hipólito, el solicito y fiel ciego que toca el piano en el burdel, la 

está esperando. Su amor sien-.>re ha estado alll para colmarla y aceptarla 

cuando ella lo dispusiera. Y entonces, cuando Santa por fln descubre la 

profunda belleza que se esconde tras la horrorosa figura de Hipólito, cuando 

finalmente se descubre poseedora de una pureza que sólo Hipólito ve en 

ella, es ya muy tarde. La enfermedad destruye los cándidos sentimientos de 

estos seres. que sólo en el sufrimiento, encuentran la purificación. 

Ambas novelas, escritas cuidadosamente y bajo un patrón lógico. 

describen con fundada veracidad distintos ambientes de la ciudad. Los 

juzgados con sus corruptos vericuetos legales: el teatro y su fal

luminosidad; los burdeles con sus miserias y depravaciones. 

Federico Ganmoa. casi autobiog~ficamente, reoone esto sitios y nos 

los muestra en su crudeza y opacidad. Pero también. y méa allá de las 

minucias, esté la ciudad de M6xico como referente de un periodo polltioo y 
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cultural: la Catedral y la iglesita de Chimalistac; las vecindades y los barrios 

de las afueras; los panteones; los restaurantes de moda y los bares m6s 

decadentes; los hospitales; la patriótica fiesta del 16 de Septiembre en el 

Zócalo. 

Sus descrlpciones son de extraordinaria plasticidad, reales y 

acertadas aunque en Suprema ley abuse un tanto de ellas en detrimento de 

los diálogos: "( ... ) y el resto de la manana pasóse tétrlcamente la muerte alll, 

al lado de ellos, dispuesta a salir de las puntas de las plumas, de los folios 

de los expedientes. de los libros arrumbados en los escritorios ( ... ) ... 

El autor intentó utilizar un lenguaje familiar y natural a los persona¡ea 

pero en este aspecto no obtuvo su mayor logro. A veces. y por querer 

alcanzar la espontaneidad, construye frases gramaticales o sintácticamente 

extranas. Su mayor acierto se encuentra en el empleo del lenguaje interior 

con reflexiones cargadas de emotividad. pero claras y comprensibles, 

transita casi sin distinciones del diálogo a los monólogos internos. Las 

comparaciones metafóricas y las imágenes impresionistas son los otros dos 

recursos espedales del autor: "Sólo los tranvlas ( ... ) cruzaban ese 

mediterráneo. con imponente majestad de acorazados, implacables ( ... ).-

En donde Gamboa no alcanzó mérito alguno. fue en la definición de 

sus personajes. Los caraderes se debilitan, falta profundidad en el estudio 

psicológico de las situaciones y de sus actores. El autor persiguió con tanto 

afán la obsefvación moral, que existe una franca despropon:iOn entre la 



crudeza de sus imágenes. lo sensual del lenguaje y la prédica edificante. 

Esta falta de agudeza la observamos por ejemplo en Clotilde cuando 

asume que la atracción religiosa es més poderosa que la amorosa de 

Ortegal: "porque la etrala, he ahl todo . .- Santa tampoco da una explicación 

convincente sobre la constante negativa a aceptar el cobi.io y sincero amor 

que Hipóllto le ofrece, mientras su salvación es aún posible. 

Para John Brushwood, el autor basó la acción en el sentido común y 

en el conformismo, complementados por una edificante compasión humana. 

Las circunstancias y las escasas posibilidades son las que finalmente 

destruyen todo. En mi opinión, si bien intenta respetar los principios 

naturalistas del determinismo biológico, no logra sustraerse de la prédica 

ejemplar. de la enser'\anza moralina. 

Cuando ambos personajes recapacitan en su conducta y pretenden 

enderezar el camino. la justiciera muerte los alcanza. Sus pecados los 

condenan en finales cargados de romanticismo y religiosidad: Julio solo, 

tlsico y en un ambiente de degradación, Hip61ito ante la tunma de Santa 

sumido en un arrebato mlstico. 

M•ri•no Azuela..,.. 

Mariano Azuela es quien sin duda tiene mayor trascendencia literaria 

en el ámbito nacional e internacional. entre los abordados en el presente 

trabajo. Oriundo de Lagos de Moreno. Jalisco. y médico de profesión. decide 
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abordar la literatura desde una perspectiva cargada de conciencia social y 

nacional. Sin poder evadir su formación cientlfica, diagnostica los males de 

la sociedad rural y citadina con certeza y agudeza, pero también con 

compasión propia de quién las ha vivido de cerca. 

Azuela fue un hombre honrado y consecuente con sus principios a los 

cuales nunca renunció por encumbrados puestos pollticos o ri~ntes 

reconocimientos. Declarado antiporfirista, tuvo una estrecha participación en 

el proceso revolucionario junto a Madero, y al villlsta Julián Medina. 

Autor de más de veinticinco obras, sus novelas pueden clasificarse en 

cuatro categorlas: las realistas escritas antes de 1910, las de la Revolución 

que aparecen entre 1911 y 1918, las vanguardistas entre 1923 y 1932, y las 

pollticas que comienza a escribir en 1927 hasta el ano de su muerte. De 

toda su producción son las primeras novelas las que menos atención 

recibieron. pues a partir de Andrés Pérez. maderista es que el público 

comienza a reconocer al Dr. Azuela. Pero en el presente trabajo son 

exclusivamente éstas las que analizaré, por pertenecer a la oorrieute literaria 

estudiada: Maria Luisa (1907), Los fracasados (1908), Mala y9,ba (1909) y 

Sin amor(1912). 

Maria Luisa surge como argumento en un cuento publicado en 1896, 

dentro de la serie titulada Impresiones de un estudiante, y oomo novela lo 

hace en 1907. Basada al Igual que la mayoria de las novelas, en auténticas 

vivencias del autor, narra la historia de una guapa joller1 hija de la casera de 



una pensión para estudiantes, que labra su desgracia al caer presa de su 

pobre voluntad. Marta Luisa cede a un amor que la enloquece, y escapa con 

un estudiante de medicina más joven que ella. Éste, tras saciar su 

irrefrenable apetito de macho joven, descubre lo rápido que la pasión ae 

trueca en hartazgo. 

La joven está irremediablemente perdida: su educación y 

desfavorable medio, sus incontrolables celos, y una herencia maldita que la 

empuja al alcoholismo, precipitan la destrucción. En un sobrio parrafo Azuela 

describe los últimos tres miseros anos de la vida de Marta Luisa, con una 

instantánea imagen que refleja a profundidad, la vida desperdiciada de la 

joven. Ésta muere. victima de la tuberculosis. ante la irónica visión del amor 

de su vida pese a que éste ni siquiera la reconoce, por estar flirteando con 

una enfermera. 

En Los fracasados y según textuales palabras del autor, analiza ·c ... ) 
el fracaso de un idealista en un medio adverso....... Azuela coloca dos 

personajes. que pese a lo contrapuesto de sus filosoflas, pen¡ig~ con 

rectitud y pasión un ideal de grandeza. Cabezudo al buscar la resolución de 

la dicha humana conforme al Evangelio, y el licenciado Reséndez llevado 

por anhelos de la más pura justicia. Pero a sus realizaciones se oponen toda 

una pueblerina sociedad sumergida en sus ambiciones, mezquindades y 

egolsmos. 

A través de las pasiones levantadas por el cura y el abogado, vemos 
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cómo la compacta estructura social reacciona para absorber cualquier 

intento de modificación al medio: unos, juzgando al padre ora de loco 

fanático, ora de abnegado servidor de Dios; otros, protegiendo sus intereses 

económicos con las mismas armas de la justicia que Reséndez idealiza. 

Los chismes, el servilismo, la corrupción y la idiotez son 

e;emplarmente reflejados y nos gulan a un único final posible: la incultura y 

el dogma imponiéndose con su brutal fuerza. Cabezudo, tras ser llevado a la 

capital a dar cuenta de sus actos, es rapidamente olvidado; el licenciado 

Reséndez, vilipendiado y agredido, desaparece en busca de lo único a lo 

que aún puede aferrarse en su fogosa juventud, el amor de una mujer. 

Mala yerba es una novela situada en el campo mexicano tanto en sus 

paisajes, como en los personajes, lenguaje y conflictos descritos. El titulo 

hace alusión a una familia de hacendados. los Andrade, criollos opresores 

sin otra ley que la satisfacción de sus apetitos, tiranos de peones, duenos y 

senores de sus tierras y de todo lo que se pose en ellas, incluyendo el 

gobierno y la administración de la justicia. 

Alll aparece Marcela, una bella aldeana que debe soportar los 

pervertidos embates de Julién, último vástago de la degenerada familia, las 

agresiones que su envidiada posición de favorita generan en su entorno y el 

peso de"( ... ) una raza entera, enferma de siglos de humillación y amargura.· 

'°"' Enamorada del valiente y caballeroso Gertrudis, debe renunciar a éste 

para intentar salvarlo de la inevitable muene a narlOS del patrón. Pero 



Jullán, empujado por los celos, no perdona y asesina con pavorosa 

i1T1>unidad 11 Gertrudis y a la propia Marcela. Ambos son, junto con tantos 

otros, victimas no sólo de sus amos, sino también de sus propios 

companeroe que por instintivo esfuerzo de adaptación, festejan y asumen la 

perversidad del entorno. 

Como anécdota quizá resulta interesante saber que, esta obra surge 

también de un caso personalmente atendido por Azuela. Como médico 

legista oficial recibe un expediente por homicidio calificado para ser 

dictaminado. Éste narraba las fechorlas de un celoso hacendado que 

prefiere asesinar a su caballerango, antes que tener que compartirlo con una 

joven y bella mujer escogida por el trabajador como esposa. Pero en esos 

ti~. y pese a las provocaciones y atrevimientos de Zolá, las relaciones 

homosexuales no eran aceptadas en las novelas. por lo cual decide adaptar 

la historia. 

Sin amor. si bien es publicada en fecha posterior a la Revolución, fue 

escrita con anterioridad y pertenece al grupo de novelas realistas del autor. 

En ella, asl como en Los fracasados. haoe un estudio de la burguesla 

pueblerina con su sopor y aburrimiento; donde se concede valor a lo 

insignificante, a lo que propiamente es la negación de todo valor. La historia 

cuenta las cortas perspectivas de una ITWJjer decidida e escalar 

económicamente a cómo dé lugar. Ana Maria, heredera de los anhelos de su 

madre, entrega su juventud. belleza e inteligencia. 11 un tosco y bruto 
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ranchero rico sin ~s aspiraciones que embriagarse en la cantina local, 

junto a sus devotos y serviles conocidos. 

De esta transacción la protagonista sólo obtiene, al paso de los anos, 

la falsa admiración de una aburrida y ~a sociedad corta de 

perspectivas, y la decadencia de su otrora deslumbrante belleza. En 

contrapunto, el autor sitúa a una auténtica y culta joven de clase social 

superior, que pese a perder su patrimonio económico, conserva y acrecenta 

sus virtudes con un matrimonio basado en la superación, el esfuerzo y la 

educación. De este modo, las comparaciones y conclusiones se presentan 

ante el lector de forma ciara y definida. 

Estas cuatro novelas circunscritas todas a la corriente realista, 

poseen caracteristicas de estilo que les permiten ser analizadas 

conjuntamente. Mariano Azuela emplea una técnica depurada y sucinta, ágil 

y sin superfluos artificios, tal que a veces podria ser considerada violenta. 

Recordemos por ejemplo, el corto párrafo que describe toda la debacle flsica 

y moral de Maria Luisa, o la única página que nos introduce en el pasado y 

motivaciones de Reséndez. 

Sus descripciones son auténticas pues emplean un lenguaje 

especifico y acorde al área representada. Es un fiel dibujante de costumbres 

y estilos populares, que demuestran el Intimo conocimiento, que el autor 

posela del medio. Los actos y el lenguaje perfilan a cada uno de los 

personajes, en unas cuantas lineas sin aootaciooes ni 8llplicaciol- a una 
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real forma de ser. Ninguno de ellos habla o actúa como no corresponderfa al 

tipo social indicado. 

Este extraordinario logro se ejemplifica especialmente en aquellos 

personajes revestidos por una pátina de oro, que no pueden ocultar et corto 

abolengo al hablar: los nuevos ricos. Rancheros de pueblo vestidos de amos 

como Julián Andrade: -nene un modo de arrancar que en la pura salida te 

despacha a pepenar las muelas a ca mi senor Jesucristo. ¿Tú cómo te 

tanteas?'""""' Aldeanas rollizas, despachantes de leche pero que presumen 

codearse con la esposa del senor Presidente, como dona Recadera: ·A las 

Gutiérrez les mandan dos cuartillos de leche, dicen que se mamaron la vaca, 

( ... )los demás son entregos que sus duenos vendrán a recoger ....... 

Estos personajes tan fielrrente reftejados, nunca se convierten en 

arquetipos psicológicamente unidimensionales, maquiavélicarnente simples. 

Sus conflictos y desgarramientos son expuestos en detalles sugeridos con 

leve y expresivo rasgo, sin necesidad de largos monólogos interiores tan 

comunes a otros realistas mexicanos. 

Jullán ora mira a Gertrudis ora mira a Marcela. 
El morenciano, hosco, pide el collar al viejo Marcelino y lo ajusta 
holgadamente al onduloso de la Giralda. 
Hasta entonces repara Julián en la gardenia que Gertrudis lleva 
prendida en la pechera. la misma que ha desaparecido de las negras 
trenzas de Marcela. 
Su boca se seca y rechinan sus dientes. 
-¡Qultate eso, Gertrudis!- ruge con voz ~ y rostro 
cadavérico. 
Gertrudis se vuelve inalterable y en vez de ojos encuentra brazas, 
pero sostiene tan sef'8fUll'neflte la aguda mirada. que Juli41n tiene que 
volverla hacia otro punto ...... 
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Con dos ágiles imégenes, el autor plantea el conflicto abierto por 

Marcela entre los dos hombres, y perfila su dramática conclusión. Genuinos 

mexicanos de carne y hueso que actúan como seres reales y no como titares 

movidos al capricho del novelista. 

El hecho de denunciar la perversión de una sociedad casi feudal que 

aplasta los más bésicos derechos de un estrato social, no le impide 

descubrir los vicios de estos mismos sometidos: el alcoholismo, la violencia 

y la falta de solidaridad y conciencia de clase. 

Probablemente la única falta a esta regla de imparcialidad sea la 

ejercida por Azuela hacia las mujeres y hacia ciertos personajes, que 

parecen funcionar como "alter-ego" del autor. El mal proceder femenino, 

pese a ser condenado con dureza. es justificado y con1padecido ante un 

medio cultural adverso que descarga su corrupción en los miembros mas 

débiles. 

Maria Luisa es victima de su sensibilidad excitada, de su herencia 

maldita, asl como del maltrato familiar y de las convenciones sociales que 

juzgaban el resbalón de una soltera como el peor crimen cometido: "A una 

mujer calda podia llegar1e el lépero más miserable, sin una sola voz que se 

levantara en su defensa. - Marcela lo es de sus voluptuosidades y de la 

maldición de su raza pasiva y desventurada. Ana Maria sólo accede a 

aquello para lo que su madre la ha preparado, el sacrificio de su 

honorabilidad y felicidad en pos de una situación eoouómica privüegiada. 
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Los personajes •atter-ego· del autor, verdaderos ejemplos de nobleza, 

rectitud, dignidad y valor, funcionan como elementos esperanzadores dentro 

del marasmo pesimista circundante. Mariana e inclusive· Gertrudis en Me/e 

yerba, Julia Ponc:e y su primo en Sin amor, el licenciado Reséndez y 

Consuelo de Los fracasados. reflejan los valores y virtudes que don Mariano 

propone y e;erce. 

El estilo ágil y ligero, la visión objetiva y su insuperable calidad moral 

hicieron del autor un retratista extraordinario de la estupidez. la in;usticia y la 

iniquidad humana circundante. En el análisis fidedigno de los detalles, 

descubrió con la exactitud de un cientlfico y con la compasión de un patriota, 

los males que asediaban a la sociedad mexicana prerrevolucionarta. 
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Noc.s 

1 Rafael Delgado es oriundo de Vc:racruz. Nace el 20 de Agosto de 1 IS3 en la ciudad de Cónlobe. la 
que abandooa prontamente pano ser llevado a Orizaba. Estudia en el Colegio de Nuestra Sdlora de 
Guadalupe basta los once dos. edad en la cual se ITaslada junto a su familia a la ciudad de Mbico. 
Continúa recibiendo una firme educación religiosa hasta que rearcsa a Oriz.aba para culminar sus 
estudios en el Colegio Nacional. Ejerce e.orno docente en este mismo instituto educativo de 1175 a 
1894 al tiempo que escribe gran parte de •us obras literarias. En 1811 se le norn!wa miembro de la 
Sociedad Sinchcz Oropcz.a y de la Academia Mexicana de la Lengua en 1192. Reside en la ciudad de 
Mbic.o de 1894 a 1191 donde dcscm~lla labnre5 en una empresa minera mientras colabora CIJ 

reconocidos periódicos oomo FJ ne,,.po, E./ rats y La Rr'tlisla Ma.k"""-. En 1913 se desplaza por 
corto licmpo a Guadalajara para encargarse de Ja Dirección General de Educación Pública en 
retribución al ofrecimiento hecho por~ Lópcz Portillo y Rojas como Gobernador del Estado. El 20 
de mayo de 1914 muere m Orizaba. Bibliografla: novelas La Calandria 1190, Angrll1ta 1893, Las 
parienlu ricos 1903, llisloria ""IKar 190-4, monólogo Anles ~la boda 1199, C11elfllosy 1'tOl<D 1902. 
úcciones ck lit~ratura J 904 • .. ~netos 19-40. 
•-En cfcdo. Delgado es el prima- mexicano que arrcme1c oou el gmcro novdistioo.. no tólo cxxa doles 
de buen narrador y e.1f.c.clentc dcscríptist.a,. sino con preparación lilcraria y conocimientos de la 
tknka de e5le oficto"" Azuela. Mariano. -cfrn a/fo$~ no-v~/a m~.xi.:-ana- en Obras comp/etas.t 11. 
M<!xic:o: fondo de Cultura Ecunómica., 1993. p.623. "fu seguramente Delgado el novelista mexicano 
de fines de siglo XIX y principios del XX en quien todas C5lU virtudes resplandecen con mayor 
esplendor- Castro Leal. Antonio. pról. a Lo.t pari~nte:s rico:s de Rafael Delgado. Médco: POIT'Üa.. 
1992. p.7. 
• .. de l/Uwri,1 \•ul1:ar. I• novela corta. K" con<."K:e una edición de 1904. de la cual Je sospecha cs1' 
mutil.31da en algun0$ ras.ajes- Navnno. Jo.aquina. La no~·t'lti rra/i.ua maicana. 1'.féxiro: Universidad 
Autónom• de Tlaxcala, 1992. p. 90 ... ( ... ) algunos critico~ han afirmado que apareció mutilada.. 
particularmente en aquelkls pasajes C'I> donde el autor lleva hasta el extremo su aitica social. 
tomando como blanco algun~ pc:n.ooajcs femminos de Villatristrc. que no es otn ciudad que 
Orizaba." Sol T .• Manuel. ed. introd_ y notas a /A Calan.Jria de Rafael Delgado. México: 
Universidad Vttacruz...ana.. IQ9S. p. 2: 1 
"l>clgado, Rafael. An>:~l111J. p. 55. 
'--------.LA Ca/Jn..irid. p. 16. 
"'JOS<! Lópcz Portillo y Rojas nació en Guadah\iara. Jali!oCO. el 26 de Ma)'O de l ISO en el seno de 11na 
familia prestigiosa. rica y conser.-adon. 1-.:.S.tudió ahogada en esta misma ciudad. profesióa que le 
permitió dc.cmpdlar num.!Z.->a cacgos politicos durante el réaimcn porfirista. F11e DipuWdo al 
Congreso de la UniM y a la Legislatura drl rstado, Magistrado suplente, Senador, profesor de 
Derecho Penal y Minero. y de Economfa polltica en la llniversidad de su natal estado, Delegado a la 
segunda Confcne<•cia Panam.,..icana. Sub>ecretario de Instrucción Pública, Sc<:retario de Relaciones 
Exteriores y Gobernador del estado de Jalisco. Sus vlne»los con el scbierno l\aooa cstn:claot y 
prolificos. Su participación fue el •imbolo del respeto al clet"O y a la antigaa organización ecoaómica 
y social de orit1cn cspallol; pero adcsn4s formaba parte de Ull sector del i-b que 8f>D'l'Ó a la didadura 
como medio para et..lrtlbatir el libttaliuno de la RcfOf"ma y defender sus propios intcrcM'S ccooómJoos y 
religiosos.. A la par de RU lahorcs burocr•a;cas desarrolló una destaca.ble labor literaria.. Fundó la 
revista La R.-púb/K-a ú1<r-.xia, fue socio del Liceo lli<ialgo. Liceo JI.tordos.. de la Sociedad Mexicana 
de Geografla y Estadistica. micmlwo de la Real Academia E..pallola y de la Academia Mcxicaaa. 
Mucre en la ciudad de Mé>.ico el 22 de Mayo de 19Z3. Bibliografla: (lugar de publicaeióa la ciudad 
de México. cuando no w: exprese lo C1JGtnrio) /11111prrs1onrs <k ~. 1173; Egtpfo y Pal.:st'-._ 
apuntes de vuje. 2 vol. 1174; (!,. he'~. poema. 1112; &i.s 1.-.wnda.s. Guadalajara. 1113; E./ amor ~I 
cirio. leyenda. Guadalajara. 1114; A""°"i.u fa¡;tiliwzs, poeslas. Guadalajara. 1192; La -nxarr:a <k 
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CAPITULO 3 

LO QUE INQUIETA LA CONCIENCIA 

COMPARACIÓN AXIOLÓGICA ENTRE LOS AUTORES ABORDADOS 



PARÁMETROS Y COORDENADAS VALORATIVAS. 

SI partimos de las siguientes premisas: definición del valor como 

cualidad estructural con fuerte raigambre en el contexto, pertenencia del 

grupo de escritores estudiados a un mismo periodo histórico, cobijo de todos 

ellos bajo semejante Ideal literario realista de objetividad y de critica a los 

males sociales circundantes, considero que se puede intentar establecer 

ciertas pautas repetidas a lo largo de las obras, tal que pennitan trazar un 

mapa axiológico de la sociedad mexicana con~nea a los novelistas. 

Las novelas permiten distinguir fácilmente. la constante preocupación 

moral que atizaba la conciencia de los escritores. Desde diferentes 

perspectivas sociales, con mayor o menor grado de objetividad e integridad, 

Rabasa. Delgado, López Portillo y RClfas. Gamboa y Azuela describen los 

valores, positivos y negativos. que se viven y persiguen. El análisis de estas 

diferencias pennitira trazar coordenadas que describen los distintos 

conceptos de moral que. como veremos. algunos manipulaban y otros 

anhelaban. Cabe resaltar que algunos de estos valores se desdoblan en 

ámbito privado y ámbito público. En el caso de que asl sea. ambos niveles 

serán estudiados. 

EL AMOR, CONCEPTO Y VARIACIONES. 

Casi todas las novelas describen eo su trama una relación amorosa 

que, dependiendo de sus bases y objetivos, puede llevar a la plenitud y el 
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matrimonio, o a la destrucción de sus participantes. Existen, para la época, 

dos tipos de amor: uno correcto y otro Incorrecto. 

El primero es el amor basado en la inteligencia, en la existencia de un 

proyecto de vida común y acorde a las circunstancias y expectativas sociales 

y culturales de ambos miembros de la pareja. En esta relación el atractivo 

flslco no es una prioridad pues lo que el hornbf"e y la mujer deben buscar en 

la relación es la estabilidad emocional. Es casi una amistad Intima en donde 

se procura el bien mutuo. Una fórmula que, sujeta a ciertos 

convencionalismos como la paridad social y cultural, la pureza y el sacrificio, 

garantiza la felicidad. 

Ejemplo de este amor lo encontramos en el sentimiento que nace en 

Juan Quinones por Remedios en la serie de Rabasa: ª( ... )sintiendo el amor 

más grande y la más tierna compasión poi" aquella desgraciada nina, puse 

sobre su frente mis labios ( ... ) Ni una sombra de impureza ~nó la 

limpidez de mi alma honrada, y sentl en lo más Intimo el recogimiento 

misterioso y dulce ~ creyente que murmura fervorosa oración ... 

. Emoción próxima a la religiosa, pues escinde al esplritu de las 

corrupciones mundanas. Su sola visión resucita todo lo bueno que encierra el 

alma y todo lo santo que guarda en los recuerdos. Por esto, y pese las 

desavenencias que la arrbición genera entre Juan Quil'lones y don Mateo 

Cabezudo, se impone y triunfa en la unión de la joven pare;a. 

Rafael Delgado perfila algo semejante en dos de sus obras: Angelina 

e Historia vulgar. En la primera describe un juvenil amor. que en la inocencia 
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lleva su desaparición. Rodolfo se enamora de Angelina, una buena y humilde 

joven que atiende en casa de sus tlas. Angelina, agradecida por este 

sentimiento, reconoce que entre su amado y ella no puede existir nada. 

Huérfana y producto de una amor ilegal, sólo puede aspirar a 

devolver con responsabilidad y sumisión el carino que un honrado cura le ha 

proporcionado desde nina: 

( ... ) he comprendido que debo ser franca; que harfa mal, muy mal, si 
fomentara en el tuyo un sentimiento que te cierra las puertas de un 
porvenir que no debo malograr( ... ) tú puedes y debes ser amado de 
quien sea digna de ti. La ilusión engat\a; la esperanza es una sirena 
que nos atrae a los abismos ( ... )Te enganas cuando dices que a nada 
aspiras, que nada ambicionas. ¡No sospechas cuántos encantos y 
cuántas seducciones tiene la vidal1 

Rodolfo la ama con ese febril amor de la juventud, tan voluble y 

cambiante, pero lo que ahora son superfluos convencionalismos, un dfa se 

convertirán en pesados lastres diflciles de manejar. A buen ti~ y de un 

honorable modo, Angelina reconoce sus limitaciones y decide romper esos 

dulces lazos para convertirse en una sierva de Dios. 

La búsqueda del reposo, de una vida digna y libre de prosaicas 

ataduras. es lo que une a un honibre y a una mujer, ya no tan jóvenes en 

Historia vulgar. Amor reflexivo que surge de la mutua atracción, pero que no 

se pierde en la pasión: ·-Usted mismo me concederá la razón ... necesito 

cercioranne de ese carino . . . un ano ... - un pensamiento reflexivo la 

contuvo. - Amor que Ilumina y que eleva moralmente a sus participantes: 

Leonor rectifica su ácida conducta c:rftic:a e inclusive asume y aoapCa 

caritativamente los pasados errores de su prometido, sin preocuparse por el 

61 



qué dirán. 

Delgado propone un carino redentor como el de Margañta y Alfonso 

de Los parientes ricos, que aleja al hombre de perversas filosoflas y lo 

acerca a Dios. Pero este sentimiento no es superior al honor, decoro y honra 

pues cuando Margarita descubre la crueldad cometida por Juan hacia su 

hermana, decide dar fin a su relación con Alfonso para salvaguardar la 

dignidad de su familia. 

En La parcela de López Portillo y Rojas no se aborda con particular 

detenimiento el tema del amor, pero si se hace una escueta descripción muy 

ad-hoc a los convencionalismos indicados para el ritual del cortejo: 

Olvidó la cartilla amorosa que manda a las mujeres manifestarse 
incrédulas, primeramente, de la pasión que se le declara, en seguida, 
pedir un plazo para contestar el interrogatorio sentimental; y luego 
sujetar a pruebas de agua, sol y sereno, verdaderas ordallaa, al galán, 
antes de responderle ... 

Mariano Azuela es otro de los que bosqueja un concepto ideal del 

amor. coincidente. Con mayor énfasis en la descripción de su cara negativa, 

lo correcto surge sutilmente y entre lineas: amor como faro resplandeciente 

que gula, aún cuando los demás ideales se hayan extinguido (ejemplificado 

en el licenciado Reséndez de Los ITacasados), reflexivo, dispuesto al 

compromiso y al sacrificio en aras de la mutua felicidad, como el de Julia 

Ponce y su primo en Sin amor. 

La contraparte del sentimiento, hasta ahora analizado, es el amor 

pasional lntimamente ligado a la sexualidad. Pulsi6n inooutrolable que hace 

perder el raciocinio, que empuja tanto al hombre como a la mujer a la 
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destrucción. Este sentimiento lejano al matrimonio y a las convenciones 

sociales, es el tema de muchas de las novelas del periodo. Generalmente la 

mujer, por lo débil de su inserción social, es la que cae y paga gravemente 

las consecuencias de los errores cometidos. 

El primero en mencionar este amor, que corr001'9 y desgracia, es 

Emilio Rabasa. Frenesl que se impone sobre todos los escrúpulos, deseo 

que rinde cualquier resistencia, es el que provoca Jacinta en Juan Quinones. 

Esplritu débil que cree haber perdido lo único que lo mantiene asido a la vida 

y a su pasado, cae presa de la sed de placeres intensos que Jacinta le 

ofrece. 

Libre de todo escrúpulo y de toda consideración, se deja arrastrar por 

una mujer caprichosa, ya no tan joven, que sabe manipular a su padre y a su 

amante. Pero Jacinta, pese a su obstinación, no logra sobreponerse al amor 

puro. Juan olvida sus compromisos y la deja cuando ya es muy tarde para 

volver atrás. Sola e irónicamente aún virgen, es e~ujada hacia el único 

destino posible para una mujer impetuosa: la prostitucióo. 

Pero la historia de Remedios no deja de ser más que una anécdota en 

la serle de Rebasa, la pasión y la sexualidad corno tema principal surge con 

Federico Gamboa en Suprema ley. En esta historia el condenado es un 

horrbre. Julio Ortega!. Victima de la suprema ley que es el amor voluptuoso: 

-c ... ) como los venenos traicioneros. que nada nos hacen en el primer 

instante, sino después, cuando ya se acomodaron en las entral\as, y nos 

torturan. nos despedazan, nos matan sin que pueda nadie aliviamos."" 
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Desconoce tocios los preceptos morales bajo los que se ha educado y vivido 

por anos. 

La libertad que la irresponsabilidad le otorga es miel que rápidamente 

se torna en hiel. y Julio pief"de mucho más de lo que obtiene: el amor de sus 

hijos, de su familia; el honor de hombre al arrastrarse y suplicar por Clotilde; 

el valor al dejarse corroer por los celos; el provecho al abandonar su empleo 

y. finalmente, la vida. 

Santa. a su vez. es la continua descripción de pasiones y pulsiones 

que muy poco tiene que ver con el amor. De una sexualidad desbordante y 

reiterada, los sentimientos amorosos surgen pocas veoes pues Santa no 

puede ocultar su debilidad moral:"( ... ) a las ciaras se prueba que la chica no 

era nacida para lo honrado y derecho, a menos que alguien la hubiese 

encaminado por ahl, acompat'lándola y levantándola, en caso de que 

flaqueara."'" Y el amor debe ser único, caritativo. entero y humilde COf1lO el 

que Hipólito le ofrecla. 

Delgado aborda esta indinación producto de la impetuosidad en la 

figura de Elena de Los parientes ricos. "Privada de la luz. todo lo lleva dentro. 

tiene el mundo en el alma( ... ) sentimiento. sensibilidad y pasiones se habrán 

avivado en ella ( ... ) mujeres asl están expuestas a muy graves peligros ..... 

Esto ocurre en franco enfrentamiento con la imagen de Margarita. La primera 

cede a los sentimientos y hunde a su familia en la desgracia, la segunda 

sacrifica estos mismos sentimientos. elevéndose sobre los lastres mundanos. 

El doctor Azuela también hace un análisis de esto en su novela Maria 
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Luisa. Vehemente arrebato que como Inmensa mole aplasta el pensamiento, 

anonada las facultades, hace desaparecer toda resistencia y empuja a una 

Maria Luisa débil de voluntad y sin fuerzas para contener los impulsos de 

una sensualidad casi enfermiza. Amor que se ensana en la carne, que obliga 

a la mujer a amar con su ser Integro y completo cuando el hombre sólo ha 

saciado sus apetitos brutales: "¡Negro destino el que la habla a1TaStrado 

hacia aquél ideal de realización imposible! ..... 

Los dos tipos de amor son estudiados por los escritores del peóodo, 

uno que eleva y promueve le superación, el otro que degenera y hunde. 

Condiciones biológicas, asl como sociales y culturales facilitan su aparición y 

precipitan situaciones. Los novelistas alertan sobre impulsos y pasiones 

desmedidas que controlan nuestro proceder, y definen el destino. 

EL MATRIMONIO 

Ligado al concepto amoroso encontramos a la figura matrimonial. i:sta 

es defendida como baluarte de la sociedad modema, pues es el objetivo final 

descrito en toda relación amorosa conecta. El matrimonio debe surgir como 

consecuencia lógica de una relación basada en el carino. en la mutua 

atracción, asl como en la existencia de condiciones socioculturales 

semejantes. 

La ambición reflejada en la unión de Ana Marta con Ramón Torralba 

en Sin amor, sólo puede acarrear fastidio y frustración: "El matrimonio es la 

ilusión més mentirosa ( ... ) es un engano solapado y cobarde. Espe;smo 
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funesto que las mujeres nunca confiesan porque lo comprenden cuando ya 

no tiene remedio y pof'Que les falta valor para ello.""' 

El matrimonio y luego los hijos, imponen una carga de obligaciones y 

responsabilidades que sólo los amores bien sentidos pueden sortear y 

convertir en respeto y estimación. Un matrimonio como el de Julio Ortega! y 

carmen en Suprema ley, inslpido desde un principio, guiado por la exclusiva 

necesidad de formar un hogar y escapar, aunque sea transitoriamente a la 

soledad, sólo puede conducir al fracaso. 

Gamboa hace un detenido análisis de estas vidas frustradas: ·c ... ) 
cruel ironla de los anos que nada respetan,( ... ) ahógase el matrimonio con 

la yedra del hastlo y las enredaderas de la costumbre"; describe con crudeza 

los detalles:"( ... ) las pequet\as repugnancias y los involuntarios alejamientos 

de dos cuerpos que han vivido en Intimo contacto y ya no tienen sorpresas 

para cambiarse, ni sensaciones que ofrecerse ( ... )·•En general se puede 

afirmar que todos ellos se adhieren a la teorla claramente enunciada en 

Suprnma ley, de que el amor se escapa y se esfuma ahuyentado por el tedio 

y la rutina. Lo que permanece son los proyectos y los recuerdos comunes 

que pueden engendrar una sincera y profunda amistad. 

LA MUJER 

La conducta de la mujer es estudiada. de fom13 reiterada, por los 

novelistas. De un modo sesgado, casi siempre con falta de profundidad 

psicológica, se disecciona al tipo femenino y es en donde get'W'8lmente -
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refuerza el objetivo educativo del texto. La rigidez de los lineamientos bajo 

los cuéles las mujeres deben moverse nos hace sentirlas artificialmente 

buenas o malas, honradas o corruptas, inteligentes o viscerales. En muy 

pocos casos logran escapar a estos atavismos, aunque si es evidente la 

preocupación real por la conducta femenina y, en algunos casos, por su 

condición social marginal. 

Como ocurrió con anterioridad, también aqul se desdobla el concepto 

en dos planos opuestos. El primero representado por un ideal superior 

motivador y estimulante; el segundo por la degradante amalgama de la 

estupidez, la ambición y la difamación. 

Angelina, la obediente y agradecida muchacha que sacrifica su amor 

en eras del engrandecimiento de su amado. es un ~lo de lo primero. 

Cuando Rodolfo se pierde en los juveniles efluvios románticos de desazón y 

descreimiento. ella está alll para levantarlo y ayudarlo:"( ... ) se disiparon las 

tinieblas de mi vida; se ilumina mi alma ( ... ) y anhelé ser bueno porque tú 

eres buena; quise tener resignación como tú( ... )"'" 

Pero luego sabe reconocer las limitantes que una relación basada en 

la desigualdad social trae y generosamente decide hacerse a un lado. Esta 

misma actitud de mujer redentora la observamos en Margarita de Los 

parientes ricos:"( ... ) del maleado por cien filosoftas pelV8BaS y ponzoteosas. 

has hecho un hombro religioso; ( ... ) del pesimista incipiente. hiciste un 

satisfecho de la existencia ( ... ) """'; y en Leonor de Historia vulgar al encauzar 

las desperdiciadas energlas del joven José Luis en aras de un Muro recto y 
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próspero. 

Junto a estas virtudes, también encontramos en Margarita la de la 

dignidad. Para Delgado este valor es inclusive superior al amor o a cualquier 

otro. la joven, ante la desgracia que supone una mancha en la honra 

familiar, prefiere renunciar a su beneficio personal para poder conservar asl 

la dignidad y la superioridad moral. 

Estas mujeres que rescatan lo mejor del hombre son también 

caracterizadas por Rabasa en las figuras de Remedios: "( ... ) no dejes de 

quererta Juanito ( ... )Y si la olvidas, si no piensas en ella ... ¡te vas a volver 

malo!" ... : Felicia: "( ... )si no lograba disipar mis hondas penas, las endulzaba 

a lo menos con sus palabras llenas siempre de consolador carino, de 

sencillez y de dulzura--. y de la madre de Juan Quinones: ·y como si al 

conjuro de aquel nombre todos mis pensamientos puros ( ... ) todos los 

sentimientos, ( ... ) todos los reproches de mi conciencia despertaron juntos 

para agobianne y herirme( ... )- El autor define muy claramente el papel de 

la rn.ijer en la sociedad a través de las palabras de Miguel Labarca en La 

gran ciencia .. Este afirma que el hogar, en donde nos espera una mujer 

carinosa y tierna. es la mejor ~a la honradez y al trabajo. 

Mujeres pasivas y sumisas, que padecen en silencio y estoicamente la 

inoonsciencia de sus padres o esposos, son también rasgos rescatados. 

Remedios debe soportar los vanos intentos de su tlo por separarta de Juan 

Quinones y de sus ortgenes. José López Portillo y Ro;.s pinta una situación 

semejante en La pan:ela. Paz y Ramona, esposa e hija de don Miguel, son 



dos hacendosas y decentes mujeres incapaces de contener la furia del 

ranchero. Atentas observadoras de las injusticias cometidas por el senor de 

la casa, sólo encuentran alivio en la religión, pues sus opiniones no son 

escuchadas ni tomadas en cuenta: ªMe quiere pero no le gusta que le 

contradiga, y tiene la idea de que he de hacer lo que me mande, sin chistar, 

sea lo que fuere."""' 

Carmen de Suprema ley es ejemplo de esta mujer cristiana que nos 

recompensa y premia de las crueles inconsecuencias de este mundo. Buena, 

santa y amante sufrida son los constantes elogios que se le propinan. 

Soporta con paciencia los enganos de Julio, hasta que el dolof de esposa 

enganada es superado por el de los hijos olvidados. Cuando Julio rompe 

toda amarra moral con sus vástagos, Cannen sale en su rescate acopiando 

las fuerzas para abandonar1o, que hasta el momento le hablan faltado. la 

misión de hembra fecunda, de madre abnegada, fue superior a su papel de 

esposa sumisa. 

En contraparte a esta visión maniquea de la mujer er.cx:111ba110e a 

Mariano Azuela. Sus personajes. femeninos son mucho m'5 profundos 

psicológicamente que la equilibrada postura del mel por un lado y el bien por 

el otro. Virtuosas de principio a fin, consecuentes con una postura ideológica 

sólo algunas. Consuelo, la hija bastarda de un sacerdote y una actriz., titulada 

profesora en una escuela laica de la ciudad de México; Julia Ponce, genuina 

aristoccacia que esplende por sus valores morales y no sus bienes 

económicos y, por último, la enérgica y valiente Mariana. única mujer que ha 
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sabido enfrentarse al temido Julién Andrade y hacerse respetar por los 

hombres. 

Sus restantes personajes femeninos. si bien pueden caer en el 

casillero "de lo que no debe ser o hacer una mujer", son una compleja pero 

realista mezcla de buenas intenciones en malos contextos culturales. Con 

excepción de la burda y grotesca dot\a Recadera, la hipócrita Escoléstica y la 

despiadada tia de Maria Luisa, los errores de las protagonistas son producto 

de la educación, medio y tradición. 

Maria Luisa cede a la tentación empujada por un sino biológico 

hereditario, por el temor- a quedarse a vestir santos y por repetir lo que su 

madre inició: ·¿Por qué le habrla de estar vedado a ella el placer del amor si 

sus amigas y cornpal'\eras del taller, sus parientes, y su misma madre se lo 

hablan apurado ( ... )""'"' 

Marcela de Mala yerba ni siquiera tiene la opción de escoger, pues 

violentamente descubre la lujuria que su voluptuosa belleza despierta en su 

amo. El que posterionnente haga de esto su única arma de defensa y 

bienestar, es un paso lógico en la carrera por la supervivencia. La última de 

estas confundidas mujeres es Ana Mana Torralba, quíen cae victima de la 

ambición por un camino infructuosamente andado con anterioridad por su 

madre. Ella sólo perfecciona la calculada y manipuladora técnica que su 

madre le ha ensenado. 

En Delgado los malos ejerf1>k>s femeninos están dados por aquellas, 

como Le Calandria y Conchita, que la ambición plef'de. Arrbas, además, 

n 



cargan una marca biológica: Carmen es hija ilegitima de una costurera y un 

rico hombre de la alta sociedad. Conchita de un padre al que nunca conoció. 

Pero lo que más les pesa es su voluntad por prosperar económicamente aun 

a cuestas de su honradez y dignidad. 

Gamboa achaca la amoral conducta de Clotilde y Santa a cierta 

caracterfstica innata de perspicacia amorosa. La mujer voluptuosa presiente 

las pasiones que se arremolinan a su alrededor y saca provecho de esto a 

falta de otras virtudes que le han sido negadas. En realidad y salvo el esplritu 

de sacrificio y de abnegación maternal. el autor no enuncia alguna otra virtud 

caracterlsticamente ferrlenina. 

Estas mujeres pecadoras son victimas de sus fXOPloS instintos. de su 

indolencia y fatalismo asl corno de un entorno que las empuja mort>osamente 

aún más abajo. Un medio que se regocija en la calda ajena y oculta sus 

propias debilidades:"( ... ) por mucho que volvla el rostro di~ a pedir 

auxilio ( ... ) sólo contemplaba entrambas orillas de su vivir gente que se 

encogla de hombros o que se esforzaba porque de una vez se ahogara y con 

ello desaparecer la tentación( ... )""""" 

La antltesis al ideal femenino de Rabasa es Jacinta. una joven llena 

de la fiebre de la vida y de las pasiones violentas que Incitan a la satisfacción 

y al placer por sobre cualquier otro sentimiento. Groseramente libertina y 

desenvuelta. de aire altanero y brutal. sólo podia imponer su presencia sobre 

la base de un seductor temor. Los celos. la agresividad y la pasión dominan y 

controlan los designios de esta mujer sin barreras ni contenciones morales. 
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Es aur, en este libre fluir de sensaciones, en donde radica su mayor atractivo 

para el hombre despechado, pero tarrbién en donde carga el gemen de una 

anunciada autodestrucción. 

La mujer, lo correcto y lo incorrecto. son tema recurrente en la 

literatura del periodo, pero con un obsesivo afán por establecer normas, 

indicar conductas y marcar pautas en el ya de por si limitado campo social 

femenino. Salvo la alusión de Gamboa al maltrato flsico ejercido por el 

hombre hacia la esposa en Supruma ley'°', y la descripción del nulo papel 

representado por las mujeres en la caciquil familia de los Andrade en 

Azuela'°', toda la demás problemática femenina se restringe a la moralización 

directa mediante el ejemplo trágico y terminante: mal procedes, mal acabas. 

LA PATERNIDAD 

Si bien este concepto no es abordado con particular profundidad, lo 

cierto es que suele surgir recurrentemente COfTlO valor rector, probablemente 

a causa de la gran cantidad de hijos fuera del núcleo familiar que se 

conceblan. Este problema ea visto desde una doble ~: la de la 

mujer al instar1a a no entregarse al horTbre hasta despu6s del matrimonio; y 

Ja del hombre al apremiarlo a asumir la responsabilidad del acto cometido. 

El caso femenino ha sido previamente analizado y ~lificado en las 

figuras de: La Calandria, hija ilegitima de un rico pueblerino y una pobre 

mujer dedicada a sacar adelante a una nina que no pudo eludir su sino 

maldito; Angelina a quién el destino le arrebató la oportunidad de a'808r en 



una familia constituida, por lo cual debió renunciar a un dichoso matrimonio 

en aras de conservar su dignidad; Concha de Los parientes ricos, criada con 

esfuerzos y limitaciones ante la falta de un padre, y que no pudo controlar su 

ambición; y Maria Luisa hija de la casualidad, de cuando los soldados 

regresaban de las eternas revoluciones con sed de vida y de pasión. Cabe 

set\alar aqul que estas hijas sin padre repiten un patrón considerado 

biológico para la época, pero que ellas y otras como Santa, Clotilde y Jacinta 

no heredan pues a todas les es negado, por los autores, el don de la 

maternidad. 

En el caso masculino se pretendió moralizar a través del 

engrandecimiento del vlnculo paternal. Los hijos representan un lazo hacia lo 

útil y bueno de la vida. Es una obligación dulcemente ejercida y a la cual los 

padres no deben renunciar. En Suprema ley, y más alla del duro castigo que 

Julio Ortegal merece cuando abandona su obligación filial, existe una 

conmovedora escena que representa este sentimiento. 

Apolonio es un preso condenado a muerte por doble homicidio. 

Honlbre violento y decepcionado, victima de una sociedad que no le dio 

oportunidades y de una rTUjer que nunca fungió como ITBdre, sólo logra 

doblegarse y reconocer sus errores ante la figura de su hijo pequeno. única 

ternura que posee en el mundo: ·¡Mi hijol 1m1 hijo! Gritó el hombrazo aquél: el 

homicida dos veces, el blasfemo, el condenado. Y como si un rayo lo 

abatiera( ... ) se ech6 sobre el catre de lona, llorando a inwesl ( ... )perdono a 

todos, hasta a los que me matan, con tal de que Dios proteja a mi muchacho 
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••. •""' Vinculo que reivindica y eleva, que nos liga a la vida aún más allá de la 

muerte pues Apolonio, en sus últimos minutos. le encarga a un sacerdote el 

futuro de su hijo de tal modo que se pueda evitar la reincidencia en un 

esquema. 

Este lazo posee una doble conexión como claramente lo Indica López 

Portillo y Rojas:"( ... ) amores descendentes de los padres a los hijos, como la 

luz y ascendentes de los hijos a los padres, como el incienso( ... )·- tal que 

lo convierte en uno de los sentimientos más puros y hermosos de la vida. En 

La parcela ambos carinos, pero en especial el debido a los padres, son 

analizados. 

Respeto. solicitud y ternura son apelativos tlpicos al carino filial 

esgrimidos por el novelista y secundados por otros como Emilio Rabasa, 

pues en este caso la madre representa para Juan Quinones la mitad de su 

existencia, la gula en su conducta, el consuelo, el aliento y la fe. Don Mateo 

Cabezudo, y pese a su desmedido afán por el poder, recibe el máximo 

apelativo al carino y desinterés paternal: "Y aquella fiera era una madre. ya 

que no puedo decir más.•""'" 

La obediencia es otra caractertstica importante en la relación de los 

hijos a los padres. la obediencia besada en el agradecimiento y en el 

respeto. Cuando la Calandria le falta el respeto a dot\a Pancha que la ha 

acogido como una hija en su hogar. y se niega a obedeoer. sólo le queda un 

único camino. abandonar el lugar. Lo mismo ocurre con Santa al descubrirse 

su pecado. La madre continuara améndola hasta el último dla de su vida, 
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pero ya no puede consentir que siga en la casa, manchando y apestando 

cuanto la rodea. 

Igual destino obtienen Maria Luisa, aunque sea precipitado por culpa 

de chismes y habladurfas, y Jacinta que engana con falsos llantos y 

conmociones a su devoUsimo padre. Esta obediencia, si bien se basa en la 

conciencia que poseen los hijos de que los padres quieren lo mejor para 

ellos, no deja de ser a veces injusta o arbitraria. Independientemente de esto, 

los buenos hijos responden sumisa y estoicamente a las órdenes de sus 

padres. 

La paternidad es un lazo afectuoso primordial en la vida humana. Su 

ejercicio con respeto y carino garantiza la salud de la sociedad. Esto es lo 

que buscan los autores al senalar y prevenir sobre los males que su 

desatención conlleva: repetición de un patrón disolutorio, falta de 

sentimientos elevados y de normas morales mlnimas para regir la vida en 

sociedad. 

LA AMBICIÓN 

La ambición es de los males que con mayor fuerza corroe a la 

sociedad mexicana oontel'r1>0f*nea al régimen porfirista. Origen de muchos 

otros vicios, la ambición afecta tanto en lo personal e individual como en lo 

colectivo y social. Esto significa que podemos dividir su 6mbito de íntllWK:ia 

en lo privado y lo público. 



Ámbito privado 

La serie de Rabasa está cinaitada y gira alrededor del vicio de la 

ambición en su ejercicio cotidiano. Las cuatro novelas desdoblan la 

corrupción que el ejercicio de ésta, generan en el entorno social a toda 

escala. El origen del levantamiento civil en La bola se encuentra en el 

enfrentamiento de dos personalidades, el comandante Cabezudo y el jefe 

polltico Coderas, dispuestas a no ceder au coto de poder. 

Cabezudo ambiciona la pleitesla y adulación que una posición pofltica 

privilegiada conlleva. a par de la económica. Dispuesto a no ceder. arrastra a 

todo un pueblo a un enfrentamiento estéril y destructivo. Aquellos bien 

posicionados sólo ven en la bola una oportunidad para continuar medrando 

por privilegios, en cambio los humildes de s~. los hon*>res trabajadores 

y honrados deben entregar lo poco que poseen en aras de: ·c ... ) la venganza 

ruin,( ... } una ambición mezquina,( ... } el ansia de figurar, o de sobreponen¡e 

al enemigo.""""' ejercidas por los caciques en tumo. 

Esta ambición desmedida por el podet" empuja a don Mateo més allá 

de su pueblo, . y hacia ciudades más grandes y con mayor capacidad de 

influencia. Su objetivo es una diputaci6n; el medio, el dinero obtenido por 

tenebrosos conductos en su participación politice previa. Este dinero atrae la 

ambición de otros tantos que se unen a su campat\a, tan sólo por 

enriquecerse. como Albar. el director del periódico, y Bueso. el comerciante 

de favores, puestos y desgracias, auténtico Rasputln de la novela.. 

Servilismo. adulación y falsos afeites a cuenta del mejor postor. 



Encumbramiento infundado y rápido que a cualquier mediocre eleva como a 

don Sixto Liborio Vaqueril y a su burda esposa la gobernadora: 

•¡Extraordinaria virtud la del encumbramiento inesperado! ( ... ) hubo de 

sentirla en su organismo puesto que dulcificó su caréder en cuanto este 

fenómeno era posible . ......., 

Juan Quinones ve alejarse velozmente a Renmdios entre sedas 

suntuosas, joyas caras y elegantes carruajes. Para alcanzarla debe trepar a 

la notoriedad que una primera plana de sensacionalista periódico puede 

concederle. pues: •En fin, la fama es buena aunque sólo sea untada en la 

superficie.""""' Ambición de renombre y prestigio, de popularidad, es lo que 

mueve a Juan, aunque esto le haga olvidar su origen y camino. 

La ambición de an-bos personajes los lleva a un rramdo desconocido 

en el cual cometen numerosos desaciertos. Sólo les pennite cosechar 

envidias, mentiras y farsa para descubrir que se han oonvertido en una 

moneda falsa. 

Para Delgado la ambición de dinero o de una mejor posición social, 

sólo genera desgracias. La dignidad es el valor más preciado del ser humano 

y aquél que la entrega, a carrbio de superfluas riquezas, se condena. 

Carmen, la Calandria, deslumbrada por los erróneos consejos que su 

protectora le da: ·( ... ) hay que salir de la esfera en que nacimos, los~ 

ya son otros, la ilustración pide, vamos, manda que procuremos subir ... subir 

hija, subir sea como fuere!- y por una inclinación al luiO heredada de su 

madre, extravla el rumbo al olvidar su humilde procedencia. 



Ambiciona ser y acceder a lo que su rica medio hermana posee. 

Reniega de su auténtica imagen al rechazar el amor de un joven de su clase. 

por el de un elegante calavera que va tras el entretenimiento y la diversión. 

Prontamente Cannen comprende su error al verse abandonada, despreciada 

y presa de las mAs ofensivas propuestas. Antes de caer y hundirse en el 

fango de la prostitución, decide valientemente morir. 

Este afán desmedido por los bienes materiales, genera otra serie de 

vicios: vanidad, soberbia, astucia dolosa, intrigante ruindad, ponzoftosa 

maledicencia y envidia, la eterna codicia por el bien ajeno que todo lo afea. 

Esta codicia, que no se calma aún cuando ya casi todo se posea, es lo que 

empuja a don Juan de Los parientes ricos a despojar a la humilde familia de 

su difunto hermano de lo poco que tiene. 

La herencia que su hermana les ha legado en dinero, telas y hasta 

unas antiguas piezas de elegante vajilla, son usurpadas con avidez por el 

cunado. Este Insaciable afán lo lleva a lucrar inclusive con la muerte y con 

cualquier otro sentimiento de valla: el funeral de su hermana ae oculta ante 

un festejo previamente organizado, posteriormente esto mismo se transforma 

en todo un acontecimiento social lejano al luto y al dolor. 

Esplritus viciosos como el de don Juan sólo atraen gente de igual 

calal\a: hijos degenerados, pollticos corruptos en eJCpeCtativa de algún 

beneficio y curas explotadores de la piedad de los ricos. La alta sociedad de 

las grandes ciudades, no es más que una feria de vanidad y rnisaiaa 

deslumbrantes. Los auténticos valores recaen en las gentes honradas y 
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laboriosas, dispuestas al sacrificio (como Ma..-garita, Pablo e inclusive 

Filomena la criada) en a..-es del bienesta..- ajeno. 

La ambición, el egolsmo y la mezquindad, son pa..-a Azuela el azote de 

la humanidad de todos los tiempos. Ambición po..- riquezas, po..- mantener un 

statu-quo, es la que empuja a los caciquillos de Alamas a orquesta..- una 

infundada ofensiva contra el idealista licenciado Reséndez en Los 

fracasados. El servilismo, la envidia, los odios y las intrigas son la moneda 

comente de una sociedad hipócrita, inflada y acomodaticia. Auténtica 

comedia de honradez donde los ideales se modifican tan rápido la fortuna 

cambia de dirección. La voluntad y la ene..-gla son los lazos comunicantes 

que mantienen unidos a estos pe..-sonajes. en su avaricia loca y en su deseo 

de ateso..-ar. 

Lidia y Ana Ma..-la ambicionan escala..- socialmente a como dé luga..-. 

Para esto Lidia malgasta su fortuna buscando mantene..- una aparente 

posición económica que le pennita relacionar a su hija con elegantes 

condisclpulas. Pero en realidad estas amistades sólo ocultan falsos linajes 

tras una máscara de riqueza económica. Bu..-dos rancheros, soberbios y 

majaderos, pern atiborrados de dinern como Ram6n Torralba, que compran 

amistades y ..-espeto. Ana Maria cede su dignidad a cambio de pertenecer a 

la bu..-guesla bruta, la burguesla del capital. La anticiófl por tener rrás, la 

lleva a hipoteca..- su futuro y felicidad dentro de una sociedad inculta, 

mediocre e hipócrita. 

La codicia por el bienestar económico del prójimo, aunada a la falta de 
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reflexión, buen criterio y educación es lo que genera el conflicto planteado 

por López Portillo y Rojas en La parcela. Don Miguel envidia la posición de 

don Pedro, ganada a fuerza de honroso trabajo y justo talento. Este supo 

aprovechar la tecnologla, haciendo crecer su fortuna en varios pesos que 

don Miguel, victima de sus limitaciones, comenzó a desear. Herido por la 

envidia, fue presa fácil de ambiciosos leguleyos que vieron en su debilidad, 

una forma de lucrar y obtener ganancias independientemente de a quién le 

asistiera la justicia y la razón. 

Esta pasión llevó el enfrentamiento a linderos sangrientos y 

destructivos, aunque para el autor salvables aún. La ~ inútil y 

despiadada de un fiel caporal no deja de saborearse como un mal trago 

inevitable en las caciquiles aventuras de los omnipotentes, pero al final 

misericordiosos entre si, rancheros. La ambición por un ventajosos 

matrimonio es lo que también casi et'T1'Uja a la ruina a la ligera y vanidosa 

Chola, aunque oportunamente recapacite en un final adecuado en que 

ninguna de las formas sociales y morales c:::orrec:tas, se ven agredidas. 

Ámbito público 

La més desenfrenada ~ición econ6frica es lo que mueve en casi 

todas las novelas del periodo, la maquinaria burocrática y administrativa. Los 

puestos de poder polltico se convierten en auti6nticos cheques en blanco a 

beneficio del portador y de todos aquellos decididos a corron..,anse por varios 

pesos. Sutil y veladamente, tanto como la censura pudo haberlo .-mitido, la 
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corrupción polltica y los malabares de una prostituida justicia, son descritos 

por algunos de los autores. 

Otra vez aqul, la serie de Rabasa analiza detenidamente los escasos 

escrúpulos morales de diferentes esferas sociales trascendentales en la vida 

mexicana. En La bola, lo limitado del ámbito no impide observar los 

beneficios que un buen puesto polltico deja: ·durante su administración hizo 

tales y tan rigurosas economlas. que al salir del empleo tenla comprada una 

regular finca de campo a diez leguas de la cabecera. y a ella se retiró para 

gozar tranquilamente del fruto de sus afanes y privaciones .• ..,.,,.. Pues, 

finalmente, como dice Pepe en La gran ciencia: la patria suele ser una mala 

madre pero es una excelente nodriza. 

En esta novela el autor disecciona los singulares vicios de la gran 

ciencia que en México es gobernar o hacer polltica, que no es lo mismo. 

Inquirir noticias, averiguar chismes, propagar cuentos, contentar a los 

enemigos y tenerlos interesados. manifestar simpatlas sin adquirir 

compromisos, en fin hacer lo que conviene con independencia de la ley, el 

orden o la moralidad. en eso se convierte el gobernar. 

No resulta extrano que tras escabroso decálogo moral enc:ontJ ernos 

personajes que de tan tenebrosos resultan irónicos y ridlculos como el 

gobernador Vaqueril, o los numerosos diputados que s6k> alcanzan sobnldo 

quórum en fiestas sociales. De entre todos, el que con mayor brillo resalta es 

Bueso. Auténtico ministro sin cartera, coordina y ~ los hilos de un poder 

paralelo al servicio de su persona y del mejor postor: 
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Arregla negocios en los tribunales, sin ser abogado ( ... ) Tiene franca 
entrada en algunos ministerios, y lo mismo se encarga de obtener una 
subvención que de sacar una licencia del Gobierno del Distrito. Acude 
a todos los banquetes pollticos, tiene entrada y es recibido como 
compat\ero en los clrculos más incompatibles; habla a todo el mundo 
por su nombre de pila ( ... ); se mete en todas partes, juega, bebe y 
trampea; todo con desparpajo, tranquilo, imperturbable, ( ... ) es un 
personaje importante y como todos le temen y procuran t~ 
propicio ( ... ) figura como presidente de una sociedad de obreros que 
no existe, y en cada fiesta nacional recluta socios a dos reales por 
barba para que lleven el estandarte de la imaginaria sociedad.,... 

Es, a mi parecer, de entre todos los personajes el mejor perfilado. 

Nunca pierde, a lo largo de la novela, el impasible estilo que una conciencia 

degradada por el dinero y el poder puede poseer. Es auténtico en su 

inteligente maldad, pues supera atavismos como la venganza y la arrogancia, 

superfluos ante el objetivo supremo de la ambición absoluta y total. 

La prensa, con su falsa postura de institución rectora de las 

necesidades del pueblo asi corno un público lector, ávido de violentos 

sensacionalismos, son descritos en El cuarlo poder y Moneda falsa. Este 

ejercicio social se convierte en una transacción de intereses en donde las 

variables en juego se hallan lntimamente ligadas: periódicos adictos al 

gobierno, periódicos opositores que fundamentan su poder en la compra de 

silencios absolutorios mediante suscripciones; y un gobierno que reparte 

sueldos y papel entre tirios y troyanos de acuerdo a la puja de los sectores o 

grupos. 

Sobrenadando es1e nauseabundo mar encontramos una sociedad de 

merebices y prostituidos que hace escándalo de lo que ve y no de lo que 

hace; que se entretiene en la nota altisonante y violenta desde la pasmosa 



Inactividad y ausencia de compromiso: •Me deleita la gente que es asl como 

yo. Acostado en esa cama de un dla de elecciones, escribl un articulo que 

escurrla sangre, contra la pereza y apatla del pueblo que no tiene virilidad.·""" 

En Los fracasados de Azuela. la armición de los caciques permite 

observar el movimiento de toda una maquinaria gubernamental puesta al 

servicio del dinero. La burocracia es la ·c ... ) gusanera abyecta que se arrastra 

de las ralees a los retonos más tiernos de erario ( ... ) • ..,. • colección de 

especlmenes cortos de aspiraciones elevadas. pero con una anDci6n 

desmedida por el mendrugo fácil que el servicio público ofrece. Servilismo, 

intriga innoble y adulaciones rastreras son las constantes monedas con que 

estos burdos personajes pagan a los patrones de tumo. 

CORRUPCIÓN DE LA JUSTICIA 

El ejercicio desmedido de la codicia en el ámbito público genera otro 

mal social recurrente: la corrupción de la justicia. Casi todo juez tiene un 

precio, de tal modo que la ley se cumple en franca proporción con lo abultado 

del bolsillo. Azuela habla de compras de indultos, en oontraposici6n a 

desventurados artesanos obligados a dar su trabajo en obras públicas, sin 

retribución alguna. 

Justicia inexistente frente a los omnipotentes caciques rurales. donde 

ley es lo que ellos mandan. Finalmente. qué se p~ esperar de un sistenla 

irónica y certeramente descrito: 

-En México se acabaron las revoluciones -gritó Tito Torralba- no las 
hay porque no puede habeffas. 
-¿Por qué? 

90 



-Porque no hay bandidos y para las revoluciones son indispensables 
los bandidos. 
-¿Qué dice ese crudo? 
-Que don Porfirio los tiene colocados a todos. 
El concurso se animó en estrepitosa carcajada.,,,.,. 

En Gamboa observamos alusión similar a la anterior. Ortega! ~ 

con veinticinco pesos la rápida libertad de Clotilde al manipular la elección de 

los integrantes del jurado; en Santa los arbitrarios ejercicios legales son 

escuetamente enumerados: despo;os que las leyes amparan, códigos que se 

cumplen con dinero, hurtos legales. 

Rabasa utiliza una clara COfllParación: entre los buenos principios y la 

polltica hay la misma distancia que entre la justicia y un expedientazo de dos 

mil hojas de papel sellado. Sistema al servicio del mejor postor, lejano a 

cualquier principio moral superior. Para Delgado ·c ... ) el Derecho es la ciencia 

de conciliar los errores polltlcos, legislativas y económicos de los gobiernos 

con el mezquino interés de los particulares .• ..-. Justicia alejada de las 

necesidades de los ciudadanos honrados y pobres que no pueden comprar 

sus favores. 

El único que no se adhiere a este concepto tan negativo de la justicia 

es José López Portillo y Rojas. En su novela ésta triunfa, aunque haya tenido 

que recorrer tortuosos caminos producto de la ambición individual y particular 

de ciertos degenerados peBOnajes, como los licenciados Jaramillo y 

Camposorio. pero que no llegan a corromper el todo. 

Como se puede observar, la ambición es un vicio recurrente y 

sumamente danino en la sociedad dei periodo, pues todos los auton!ls hacen 
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alusión a ella. Algunos la analizan con verdadera preocupación: en ella 

observan las graves irrc:>licaciones de un sistema que la entroniza como valor 

superior. Otros no logran superar en su estudio el ámbito local y pñvado, 

probablemente por su propia inserción en el medio polltico. 

LA EDUCACIÓN 

La educación es, junto con el trabajo, la única forma de prosperar que 

los novelistas plantean, aunque cada uno lo haga con un matiz diferente. 

Para Azuela la cultura es el único abolengo presumible. La aristoaacia del 

dinero sólo aporta insolencia, que oculta una gran vulgaridad, y soberbia, que 

esconde falta de educación. 

Las distancias sociales existen pero se Imponen por la distinción, la 

elegancia, el tacto y la corrección que la educación da indepeudientemente 

de la posición económica. Esta preparación cultural, aunque ligada, no es 

sinónimo de preparación escolar, pues Azuela nos presenta el~ de 

Escolástica Pérez, quien tras la fachada de académica y rigurosidad moral 

oculta una serie de vicios como la hipoc:resla.y el alcoholismo. 

En Los fracasados, si bien el autor diferencia a aquellos que se han 

preparado en escuelas laicas como Consuelo, e indica a la preparación y 

cultivo de nuestras aptitudes, COfTlO camino para superar las desigualdades 

sociales y las mediocres condiciones que el destino nos pudo haber 

impuesto, no deja de indicamos que, a veces, el medio brutal se irrc:><>ne 

independientemente del ~ puesto: "( ... ) la suprenacia de la 



inteligencia no es la puerta de la prosperidad, que el triunfo en la vida 

corresponde a las ~ianlas y aón a las nulidades. porque ae llega a los més 

altos puestos no por el talento ni por el saber, sino por la audacia y por la 

Intriga, por la bajeza, la desvergüenza y el cinismo( ... ) En su rincón solitario, 

el laborante de ideas es una figura bella y venerada; en el bullicio del mundo, 

del dinero y del pc>der. un pobre diablo. """""' 

Mariano Azuela intenta advertimos que la preparación y la educación 

no nos apartan del mundo cruel y despiadado, pero nos depara una Intimidad 

mucho más bella, justa y elevada. El enriquecimiento no es el externo falso y 

deslumbrante, sino el interno, fecundo e iluminador. Por lo tanto es el 

auténtico mecanismo social que garantiza la superación de las injusticias y 

las arbitrariedades. Educación laica y progresista, sin atavismos religiosos ni 

de falsas moralidades. 

Gamboa, en Suprema ley y ante el castigo de la pena de muerte. hace 

un corto análisis sobre el origen del crimen. Las desiguales condiciones 

sociales de un individuo a quién la hipócrita sociedad ha negado educación y 

moral, pero en cambio si le ha ensenado a matar y robar en guerratS civiles, 

son exhibidas. 

El alcohol, la falta de trabajo y la calda en cán::efes más cercanas a 

centros de delincuencia que de readaptaci6n, son las que empujan a los 

individuos a delinquir. La única real exigencia, a todo padre y al gobierno, es 

educar a los hijos independientemente de la posición ecoi l6mica. ~ la 

ciencia, la instrucción. es el único mecanismo de contención ante la 
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avasalladora corrupción del dinero. 

Delgado no hace particular mención al tópico de la educación, ~ el 

trabajo honrado es la principal fuente de superación. De todos modos sus 

personajes aúnan a las virtudes del esfuerzo, dignidad y discreci6n, el de la 

educación. Gabriel, de La calandria, pese a ser un humilde ebanista, es 

gustoso lectDf" de novelas contemporáneas. Los hijos de Lola, en Los 

parientes ricos, han recibido estudios. 

La preparación académica que agrada al escritor es la apegada a los 

viejos moldes. como la impartida por don Ramón en Angelina: aprendizaje 

del laUn, lectura de los clásicos y uso de correctivos en casos necesarios. Le 

desagrada particulannente la fuerte influencia de la lengua y costumbres 

francesas tan en boga en la época, pero sumamente lejanas en utilidad para 

los mexicanos. 

López Portillo y Rojas, en cambio, delimita y especifica las 

necesidades educativas de los hacendados mexicanos: conocimientos 

dirigidos al mejor aprovechamiento del campo. Reconooe que las I~ 

propias de una clase alejada de las letras y las ciencias, hace que busquen 

realizarse con hijos dedicados a carreras literarias. Pero esto sólo conlleva a 

la desgracia, porque los jóvenes no sabrán, después, asumir y ejercer la 

herencia paterna. 

Lo útil son los rancheros ilustrados, preparados en agricultura, 

tenencia de libros, flsica y qulmica, además de ciertos conocimientos 

generales como historia, inglés y francés adquiridos inclusive eo viajes al 



extranjero. Educación armónica que garantiza el manejo de los negocios, 

amén de un COrTeCto desenvolvimiento en cualquier ~lo social. 

De los conceptos educativos aqul analizados, pocos son vistos como 

mecanismo para mejorar las condiciones marginales do las clases inferiores. 

Azuela y Gamboa son los únicos que abordan la educación desde esta 

perspectiva reivindicativa. Opuesta a esta postura encontramos al autor de 

La parcela, para quien una relación ann6nlca es aquella que se establece 

entre el patrón estricto, fuerte pero justo. y el sirviente fiel. obediente y 

agradecido. Sin contradicciones ni enfrentamientos pues cuando el amo 

manda. y bajo tales virtudes, el peón obedece. Visión clasista y sesgada que 

niega cualquier otra opción social. 

RELIGIÓN 

La referencia religiosa es constante en las novelas de este lapso 

histórico. Con las Leyes de Reforma en ejercicio y pese al manifiesto 

distanciamiento que existla entre la Iglesia y el Estado. el aspecto espiritual 

de la sociedad no logra ser apagado. Los escritores. desde diferentes 

perspectivas y con diverso grado de compromiso, reflejan esta constante 

presencia en la vida diaria nacional. Ninguno aborda el tópico con detenido 

análisis. pero a partir de lo que norrbran. describen y perfilan es posible 

obtener un somero parametro de COf1'1)3ración. 

El que con mayor insistencia senala la espiritualidad que inunda la 

vida mexicana es Rafael Delgado. Sincera y honestamente el autor nos 
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muestra el baluarte que representa la religión. Escenas como las de Semana 

Santa y las festividades a algún patrono, son ricamente descritas como 

acontecimientos sociales y culturales de primer orden entre los habitantes de 

Pluviosilla y Villavef"de. Pero ademés, indica la importancia que aún posee la 

Iglesia en la escala de valores provincianos: las madres siguen ansiando y 

disfrutando la gloria de un hijo sacerdote, y un confesor es la mejor gula que 

se pueda poseer. 

Desinteresados y sin otra vocación que el sacrificio en aras del 

bienestar ajeno, pero preparados y cultos corno lo marcan los tiempos 

modernos, son el padre González de La calandria. Anticelli de Los parientes 

ricos y Herrera de Angelina: "( ... ) parecla un mozo por la frescura de 

sentimientos( ... ) Dicen que San Sebastián era antes un pueblo perdido, un 

pueblo de haraganes y borrachos ( ... ) 1Ahora es otra cosal Ha puesto 

escuela. una de nit\os y otra de ninas. ( ... ) Era muy ilustrado el padre 

Herrera. muy Instruido ( ... ) estaba al tanto de los progresos cientlficos y sin 

pedanterla ni vanidad.""""" 

En Los parientes ricos los sacerdotes de la Companla de Jesús son 

particularmente alabados como justos administradores del dinero que 

reciben; virtuosos consejeros y sabios confesores de las familias principales 

y distinguidas; asl como calinosos y caritativos pro4ectores de los más 

humildes. En contraposición a estos nos encontramos en la misma novela al 

interesado y superficial padre Grossi. confesor de aristocráticas familias de la 

ciudad capital. 



Devoto consuetudinario de comidas y tertulias que le garantizan 

bienestar y prosperidad, el padre Grossi es un manipulador perspicaz y 

elocuente de cristianos consejos más cercanos al bolsillo que a la palabra 

santa. La corrupción puede tarrbién ensuciar la humana Institución que, pese 

a esto, representa un papel principal en el acontecer reflejado por Rafael 

Delgado. 

Emilio Rebasa y José López Portillo y Rojas describen también, 

aunque escuetamente y sin profundidad alguna, una figura religiosa 

destacable en sus novelas. El primero lo hace en La bola, al recordar al 

padre Marojo, inimitable tipo de buen sacerdote. Hombre sencillo y caritativo, 

alejado de las cofTadlas y de la carrera eclesiástica, pero cercano en piedad 

y en ejercicio a un santo. 

El cura de Citala, doctor don Anastasia Sánchez, es el personaje 

religioso de La parcela. Equivalente moral y flsico a don Ruiz desde el ala 

eclesiástica, este individuo es respetado por todo el vecindario. El padre 

Sánchez CU0'1>1e con sus obligaciones de forma competente, caritativa y 

fervorosa, aunque esto no le impide reconocer y conservar prudente y 

necesaria distancia con el gobierno y la polltica. Su función es iluminar 

conciencias, socorrer necesidades y adoctrinar ninos dentro de la Iglesia. Su 

vocación lo lleva a intentar solucionar los conflictos existentes pero sin 

violentar las condiciones existentes. 

Salvo estas dos ciaras referencias, anlbos escritores dejan en manos 

de las mujeres, alguna otra alusión pla. Éstas son quienes asiduamente 



recurren a la religión en busca de una solución, en cumplimiento de algún 

d~ o en agradecimiento por lo obtenido. 

En las novelas de Gamboa, la religión surge como última y única 

alternativa de salvación y redenci6n. Clotilde logra vencer la demoniaca 

pasión que la unla a Julio, cuando se confiesa y redescubre el arsenal 

espiritual que su antigua fe religiosa le ha legado. Dotada de la extraordinaria 

fuerza que el perdón y el amor divino otorga, es capaz de desterrar de su 

alma y corazón al pecado. 

En Santa el único gran triunfador es Dios, pues cuando ya nada 

queda, cuando se ha caldo en los más t>a;os y nauseabundos fondos, 

cuando el mundo nos arroja y cierra las puertas, el eterno misericordioso con 

los humildes y desamparados, abre sus divinos brazos para entregar el dulce 

perdón. Santa, la numerosas veces corrompida y mancillada, asciende a 8 a 

través de su inmolación. 

Mariano Azuela analiza el aspecto religioso con mayor detenimiento y 

conciencia critica, traspasando la corta esfera individual y casi aneod6tica 

que IQS demás autores le impusieron. Para éste la religión es un tema 

socialmente i~nte y problen*ioo. Su postura es ciara y detenninante, 

lamentablemente la religión, o su mal ejercicio, se liga con la hipocresla y la 

doble mor-al pública: "Pompas de presunción y dec:eoc:ia; hipóc:aitas 

redomados que alaban a Dios a cada instante y a cada instante santamente 

se comlan al prójimo.--. Pero tarrbién con ciertas patologlas ~rótic:as de 

ascetismo y, especialmente, con el atraso impuesto por la represión. El autor 
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describe en sus obras a una masa de mujeres, ·1as del tápalo•, fanáticas, 

llenas de frustraciones y retcxcimientos, que impoi ien normas, usos y 

costumbres de acuerdo a sus cortos y estrechos conceptos morales. 

En Los fracasados indica como nuevos dioses del siglo a la "9f'dad y a 

la justicia. y como método de salvación al trabajo. Pero estos nuevos dioses 

no han desplazado al anterior, por lo que se genere una extrana amalgama 

en donde, junto a la práctica católica consuetudinaria, se ejerce la vocación 

liberal sin cuestionamientos. Dependiendo de la necesidad inmediata, se 

puede adherir a uno u otro bando con mayor apego, pero sin claudicaciones 

ni CC>rT-.>romisos sinceros: ·c ... ) las masas poco se preocupan por investigar la 

verdad de los principios que profesan, ( ... ) evolucionan como todos los 

organismos, arrastrando en su inconsecuencia cuanto a su progreso se 

opone.·"""""' 

En la novela Azuela presenta a dos curas particularmente 

interesantes: Cabezudo y el padre Martlnez. Ambos alejados del fastuo y 

lujo que sus posiciones otorgan dentro de los clrculoe sociales, ~tes 

con sus ideales, pero dislmil~ entre si. El primero es un sonador irreductible, 

un titán de la voluntad que pone su vida al servicio del engrandecimiento 

cristiano mediante la acción y violencia. Pero su obsesión le Impide observar 

que su incendiaria tenacidad sólo es utilizada por los aoon.::>daticios 

católicos, en la solución de sus egolstas intereses: dot\a Recadera encuentra 

una justificación para calumniar a Consuelo y echaf1a; loa cac:iquillos del 

pueblo para deshacerse de un funcionario gubernamental. 
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El padre Martlnez, mucho más cercano a las humanas necesidades, 

es un hon'j)re franco, de una bondad inagotable y sul'TW118nte progresista. 

Por un juvenil desliz posee una hija que ha protegido y cuidado, aunque sin 

reconocimiento público. Culto y preparado en temas más diversos que el 

anterior, su pragmatismo y sinceridad sorprende: procura para su hija una 

educación laica en establecimientos gubernamentales de tal forma de 

proveerla de una profesión, y se burla abiertamente de la supuesta utilidad 

divina de una procesión: "¡Qué le importa a Dios ni al diablo esas manadas 

de idiotas gritando como locos por la calle!'"'°"""" 

Para Azuela, al amparo de todos los credos, se juntan dos tipos de 

gentes: los bribones que explotan y los imbéciles que se dejan explotar; unos 

movidos por la ambición y otros por la incultura. Los esplritus montlmente 

congruentes que en esta institución puedan surgir, se toparán con los 

mismos lastres sociales que impiden la superación humana en cualquier otra 

esfera: la imbecilidad y la mediocridad. 

Como se puede observar, la religión es un tema abordado por todos 

los escritores. Para algunos no deja de ser una referencia cultural necesaria 

en la formación moral de las jóvenes generaciones. Los padres y curas, 

auténticos baluartes de caridad y trabajo al servicio de los nm neoesltados, 

son presencias constanles en gran parte de los trabajos analizados. 

La Iglesia realizando una labor social se dibuja como una neoesidad 

aunque con actividades limitadas. Salvo la exoepciOn hecha por Detg.do, 

casi todos los autores procuran una educación laica y una Iglesia alejada del 
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gobierno aunque no lo planteen muy claramente. La postura se desdibuja y 

compromete en convencionales ~ias tintas. el único que en su 

planteamiento se atreve a asumir mayor compromiso es Mariano Azuela. 

VALORACIÓN COMPARATIVA ENTRE LA VIDA EN PROVINCIA Y EN LA 

CIUDAD DE MÉXICO 

Ámbito priv•do 

Delgado es quien con mayor acierto y profundidad describe la vida en 

provincia. Veracruzano auténtico, que nunca buscó o ani>icionó salir de su 

sencillo ámbito, sabe mostrar con carino y justicia lo erróneo y lo valioso de 

las sociedades provincianas. 

Repetido numerosas veces como una de las principales carencias, 

encontramos la falta de aspiraciones y de oportunidades para la juventud. 

Tras la fachada de la sencillez se esconden ciudades pasnwdas en el 

tiempo, sin anhelos de crecimiento o prosperidad. Los trat>a;os son pocos. 

rutinarios y mal pagados, pues se considera una virtud el mucho trabajar por 

unos pocos centavos, simulando un voto franciscano de miseria voluntaria.. 

Ciudades en petrificación, dice Delgado, en donde se eje..-cita libremente la 

mezquindad, desconfianza a lo nuevo y pobreza vergonzante. 

Frente a tan oscuro porvenir la juventud sólo puede optar por la 

cantina y el billar para no monrse del fastidio, o por etrigrat" a la gran ciudad. 

en donde generalmente acaban naufragando, envilecidos y degradados, ante 
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la falta de astutos atributos con que medrar. La murmuración y la 

maledicencia se convierten en la otra única actividad compulsiva, realizada 

por todos. Lenta y sorda labor de una guerra sin treguas ni victorias, azuzada 

por la envidia y la codicia, los chismes, los juicios, la falla ex-<:atédra es 

ejercida desde una falsa moralidad superior que oculta las propias 

limitaciones. 

Los provincianos son orgullosos de su origen pero muchas veces este 

orgullo está falsamente infundado. La Manchester de México, Pluviosllla, 

pese a su grandeza fabril y a su prosperidad creciente, no ofrece alternativas 

a sus jóvenes. 

Los grandes senorones, afincados en encumbrados puestos sociales, 

no dudan en medrar y confabular para evitar a todo costo posible el tener 

que aumentar sus aportaciones tributarias, aun en pro de obras que 

beneficiarlan a su terruno. Simulado amor que esconde una avaricia tal que 

Impide la labor benéfica. no sólo al autóctono, sino también al extrat'lo, visto 

con desconfianza y recelo. 

El otro gran critico de la vida en provincia es Azuela. Logra identificar, 

certera y coincidentemente con DeJgado, el origen de muchos de los males: 

la mas despótica rnonotonla que impone una rutina estúpida y degradante en 

donde la cantina juega un papel protagónico. Las tertulias, de las hipócritas 

figuras de siempre autodenominadas aristocraticas, se convierten en 

degolladeros del prójimo. Tras la fachada de una rigurosa moralidad religiosa 

ocultan su mojigaterla y cortedad intelectual, y se ensartan en todos aquellos 
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que intenten romper en algo el pasmoso y pesado equilibrio que les 

acomoda. 

Cuando Mr. John de Mala yerba llega a San Franclsquito, es visto con 

alarma y recelo pues las piadosas conciencias temen cualquier acercamiento 

con un advenedizo originario de un pals infectado por las doctrinas de 

Lutero. Pero al regresar e instalarse desenfadadamente con Marceta en la 

mejor casa del pueblo, entonces si ponen el grito en el cielo. Un rápido 

conciliábulo para poner coto a tamana desproporción, se organiza entre los 

graves jefes de familia, las matronas pasadas de cincuenta, el cura, el 

Alcalde y todos aquellos que por enfermedad, hábito o edad vivlan 

condenados a la continencia. 

Los reprimidos sexuales y emocionales son los que peor juzgan y 

condenan cualquier acto pasional desenfrenado. probablemente al poner en 

evidencia sus propias carencias. Pero, además, estos mismos estrictos 

jueces del orden y la conciencia ajena, no ejercen la autocrttlca con igual 

rigidez, como Escolástica de Sin amor. Tras el compulsivo y severo juicio 

moral a todo el entorno, oculta su frigidez, insatisfacción y alcoholismo. 

En realidad, la gravedad del asunto mostrado, radica en la justicia 

paralela que se ejerce en las pequet\as poblaciones. En los individuos que 

ejercen la doble moral y se ungen como jueces de la decencia, de tal modo 

de poder decidir y destruir vidas ajenas, mediante el empleo de atribuciones 

públicas y religiosas auto asignadas. Ejercicio unilateral y sin veto, de todos 

los poderes sociales en manos y en beneficio de la oligarqula provinciana. 
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Al Igual que en Los parientes ricos, la crema social de provincia posee 

también nula conciencia patriótica y reniega de cualquier obligación pública 

que implique un desembolso monetario. La avaricia y el egolsmo no conoce 

entonces, banderas comunes. Falso orgullo alimentado por un bolsillo 

henchido a costa, la más de las veces del erario o de la beneficencia pública. 

Lo hasta aqul planteado se circunscribe dentro del ~ito de las 

criticas, pero la labor de análisis de los escritores no se limita a este único 

aspecto. El hecho de indicar los males que aquejan a estas sociedades no 

niega los beneficios que asimismo ofrecen: una vida sencilla pero auténtica, 

plena en goces naturales alejados de la i~tación y la hipocresla. Delgado 

senala: la ciudad de México ofr"ece palacios, paseos, teatros. tiendas 

magnificas y mucho lujo, pero sólo para quienes pueden pagarlo. Junto a la 

fastuosidad y el dinero convive la pobreza más vergonzante, la desigualdad 

más descamada como en ninguna ciudad veracruzana se ha visto. En 

ca.mio, la distracción y belleza que ofrece la provincia en sus paisajes 

naturales, se encuentra al alcance de todos y en todo momei 1to. Los campos 

desiertos, el bosque rumoroso, el silencio y la paz consoladora generan 

almas humildes, sencillas pero honestas y blancas.. 

La superioridad moral de los provincianos frente a los de la gran 

capital es ~ificada en Delgado. asJ como en .José L6pez Portillo y Rojas, 

y en Rebasa. El padre Anticelli de Los parientes ricos, el licenciado Enrique 

~o de La parcela y los sucesivos personajes de Rebasa que a 

mayor tamano de ciudad, mayor grado de corrupción. son ejemplo de esto. 
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En provincia existen individuos corruptos y falsos, pero frente a la 

degradación de la ciudad de M6xico, todos quedan opacados. Cortos de 

manas y de la malicia que el sencillo origen les negó, generalmente pierden 

la carrera ante los astutos y tralT1JOSOS adversaños salidos del pantano 

centralista. Las triquinuelas manipuladoras y ambiciosas de don Mateo 

cabezudo, son juegos infantiles frente a lo ocurrido en las grandes ciudades. 

La falta de perspicaz experiencia solo puede llevar a nuestro corto amigo a 

una vergonzosa derrota. 

Los autores son coincidentes en cuanto a las cualidades que 

distinguen la vida en provincia. Rabasa evoca con anoranza, al Igual que 

Delgado, su rincón ignorado, con bosques, arroyos y flores silvestres; su 

pueblo de costumbres sobrias y rudas, tlmido, ignorante y humilde, pero 

lejano a las pasiones violentas. 

El doctor Azuela es el único que indica una sutil diferencia entre el 

aspecto humano y de contexto en provincia. Los horrores, con sus vicios y 

virtudes, son los mismos independientemente del lugar de origen. Las 

pasiones arrastran y corrompen en diferente magnitud. pero con igual fuerza. 

Pero lo que la ciudad nunca podrá ofreoef' es la sencillez. humildad y 

tranquilidad que su tumultuosa y fársica vorágine le niega. Cielos diáfanos, 

fragantes frondas y casenos risueftos llenos de sol son sus me;oies atributos 

junto a sus gentes ingenuas y caril\osas, llenas de bondad, donde se tutea, 

rle y juega en un goce de oordialktad _,atta y pura. 
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Ámbito público 

EJ caciquismo es el gran lastre que azota al nmdio rural y provincial en 

el periodo que se aborda, y el que con mayor veracidad y crudeza lo describe 

es Azuela. En casi todas sus novelas está presente en mayor o menor 

medida, como es el caso de Barbarito Rodrfguez y don Agaplto en Los 

fn:tcasados, la familia Torralba en Sin amor y, particularmente, en Mala YfHba 

donde alcanza plenitud trágica. 

EJ cacique, fruto selecto de la tierruca, es la definición dada por el 

autor y ejemplificada categóricamente en la familia Anclrade. Gachupines 

llegados a México sin más patrimonio que su desmedida ambición y coraje, 

pronto descubren el gran potencial delictivo de una tierra próspera y fecunda, 

pero apartada de todo control y legalidad. 

Anos de un libertinaje ilimitado, de un ejercicio irrestricto de la 

violencia y brutalidad, degeneran en el engrandecimiento de la leyenda y del 

poderlo de los Andrade. Cuando Porfirio Diaz decide poner coto a los 

alientos de las hordas de bandidos que asolaban la República, deede la 

Independencia hasta el triunfo de Tuxtepec, los Andrade hablan hecho un 

feudo de la provincia, convirtiéndose en auténticos senores de la gleba. 

Duenos absolutos de sus tierras y de quienes las habitan, don Mariano 

nos muestra cómo Julián Andrade dispone y todo el entorno responde a sus 

órdenes. La administración pública y la justicia, en el ámbito gubernamental, 

asf como el esparcimiento y la seJrualidad en el privado, se regulan y rigen de 

acuerdo a las necesidades y anto;os del cacique: ·1No faltaba mésl La quiero 
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y la tendré. Lo que sucede es que me he vuelto idiota. ¡A quién se le ocune 

pedir de caridad lo que por derecho es suyo!- Independientemente de que 

el objeto requerido sea una mujer. 

Ante esta devastadora perapectiva, los que no obedecen ciegamente y 

estorban, desaparecen tras ser degollados en escarpaduras inaccesibles y 

distantes de la hacienda. Esto si la victima lo amerita y la ocasión lo penrite, 

porque si no es tan fácil como sacar la pistola y descerrajarle un tiro al 

inquieto, ante los pasivos y temerosos ojos de la Inerte población. 

La brutalidad es una de las cualidades de estos terribles personajes. 

La violencia sin objeto ni provecho que retrata de cuerpo entero el més 

terrible de los atrasos, la esclavitud: 

El amo su papá era retetravieso. ·ctielino -me dijo- agárrame a ese 
muchacho; ya verás la diablura que le voy a hacer; no le quedarán 
ganas de volver a robarse mis tunas.· Me bajé de mi caballo y en un 
dos por tres lo pepené. Un mocito de diez anos ( ... ) El amo. a risa y 
risa, le quita la cuchilla y le tumba los calzones ... izas ... zas ... 1 de 
donde semos lo que mero sernos ... ¡ni rastro .. .!'" 

El terror que impide a cualquier peón si quiera intentar declarar en 

contra del omnipotente set\or, aunado al conocimiento pcofundo de todos los 

vericuetos y escapes legales, asl como el dinero suficiente para comprar 

cualquier voluntad justiciera, garantiza a los asesinos una ~ 

impunidad. Nadie quiere vérselas con un Andrade, incluyendo el Juez. 

Alcalde o Secretario, y prefieren suponer como causa de rT1l-1e la~ a 

tener que indagar sobre el certero orificio de bala que el cadéver pueda 

presentar. ~lo claro de un poder omnipresente y superior a cualquier 
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autoridad u orden social civilizado. 

Ningún otro autor del perfooo se atreve a pintar con tanta fidelidad las 

condiciones infrahumanas en las que vivlan los peones de las haciendas. 

Con profundo dolor y compasión, pero sin resumir el grave problema del 

caciquismo en posturas maniqueas, Azuela hace una radiografla de la vida 

rural lejos de romanticismos e idealismos. 

Esta postura es diametralmente opuesta a la escenificada por José 

L6pez Portillo y Rojas en La parcela. Más allá de faltas en el auténdco reflejo 

dei habla o del vivir ranchero, encontramos nula conciencia social de critica. 

Rancheros buenos, y menos buenos que viven pendientes de sus tienas y de 

sus sirvientes a quienes deben corregir corno a ninos inmaduros. 

Escalones sociales claros y definidos en donde el amo controla y 

decide porque para eso nació y aprendió. La cadena de mando en López 

Portillo y Rojas nunca es cuestionada, porque a sus ojos es justa y merecida. 

No importa si en el camino observamos cómo los sirvientes son azotados, o 

sometidos a la "ley de fuga". Esto forma parte de la vida rural al tgual que la 

tranquilidad, la sencillez de costurri>res, la belleza del paisaje o la Impunidad 

para manipular a la policla rural y a la justicia. 

Hacedores de vidas y destinos subalternos, ejecutores de derechos y 

castigos. rancheros prósperos y modernos, caciques que, según López 

Portillo y Rojas, deben sustentar su indiscutible y suprema autoridad en la 

finneza, superación técnica y moral de su individual cñterio. No - aiticB la 

existencia de un sistema sino a algún despistado representante. 
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Don Mateo Cabezudo es la figura de Rabasa que ejemplifica al 

cacique de provincia, semejante a don Agapito o a los Torralba de Azuela. 

De estrechas luces y amplias ambiciones, creyó que con las mismas cortas 

annas con que logró medrar en San Martln de la Piedra para ~elevada 

posición económica y renombre social, triunfarla en la gran ciudad, pero se 

equivocó. 

Por esto sólo lo observamos actuar a sus anchas y con absoluta 

irn:>unidad en LB bola. Es en su tierra en donde logra favores rrediante un 

cuestionado ascenso militar y un oportuno nombramiento como recaudador 

de contribuciones. El tiempo y la absoluta libertad de movimiento que los 

diferentes amarres institucionales favorecen, generan el ansiado 

encumbramiento. 

Una vez arriba se debe proteger el coto de poder y adulación ganado, 

se debe continuar medrando ante cualquier oportunidad que pueda 

garantizar un crecimiento en el patrimonio. En esta defensa de los intereses 

no se rriden costos ni esfuerzos, particularmente si son de los ajenos: 

1Es decir que la revolución es ya un hecho ( ... )que ya los hombres 
trabajadores y honrados vamos a comenzar a sufrir de nuevo los 
estragos ( ... ) manana echarán un préstamo los de la revolución y 
pasado mat\ana los del gobierno, y ésos me;or se debieran llamar 
dádivas o robos, puesto que nunca se los pagan a uno ( ... ) yo he 
contraldo compromisos para mejorar algo este rancho ( ... ) y es una 
verdadera picardla ( ... ) que yo no pueda pagar mis deudas y realizar 
un beneficio para mi finca porque unos y otros necesitan de mi 
dinero ... 

Las revoluciones locales o ·bolas· resultan. asl, 8ITI1aS de lucro en 

manos de los caciques de tumo, mecanismos de sujeción y auténticos 
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diezmos captadores de dinero. Cabe senalar aqul la repetida percepción 

entre los autores, de abuso por parte del gobierno central en el cobro de 

impuestos que nunca reflejan su beneficio en la población local. Gravémenes 

como el requerido a la diligencia que circula por los caminos de Veracruz, 

pese a que la presencia de vigilancia es inexistente y el azote de la 

delincuencia es pavoroso; o que son utilizados a decir de los aldeanos, en 

mejoras públicas y burocráticos sueldos de la ciudad capital. El centralismo a 

rajatabla que Porfirio Dlaz instituyó como método de gobierno. se hace sentir 

entre sus compatriotas. 

Las circunstancias de la vida en provincia, en contraposición en 

algunos casos con la ciudad de México, son estudiadas por los novelistas 

desde dos perspectivas: para algunos es un mero recuerdo de la nit\ez. 

plagado de amoroso sentimentalismo pero lejano en objetividad y tiempo a la 

cruda realidad. Para otros, especialmente aquellos que aún viven en ella, 

lejanos de las veleidades gubernamentales centralistas. es una certidumbre 

deliberadamente escogida con sus ventajas y desventajas. 

El más acabado ejemplo de lo primero es L6pez Portillo y Rojas; 

Delgado y Azuela de lo segundo. Rabasa navega entre las do& orillas sin 

decidirse por ninguna. Su objetivo educativo no se encuentra en la dualidad 

ciudad- provincia, sino en las múltiples corruptelas que se presentan en el 

ámbito gubernamental y periodlstico independientemente de localismos. 
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A partir de lo expuesto, es posible concluir el presente trabajo de búsqueda de 

conceptos axiológicos coincidentes en los escritores realistas de fines del siglo XIX y 

principios del XX. en dos vertientes. La primera aborda la modesta intención de 

establecer un paradigma ético común a los autores. La segunda compara estos 

aspectos repetidos e identifica actitudes criticas cercanas, ora a la decencia, ora a la 

ética. Cada novelista estudiado posee una normatividacl propia, acorde a sus 

circunstancias particulares. Disimiles posturas morales radican en un modesto 

provinciano como Delgado, meticuloso y absolutamente entregado a la docencia; en un 

también sencillo Azuela con voluntad y convicción en el cambio, como lo indican sus 

participaciones revolucionarias; ~aradas con personajes como José L6pez Portillo y 

Rojas, Gamboa y Rabasa. tan lntirnamente ligados a la polltica e intrigas del poder, 

le}anos de sus lugares de origen en tanto y en cuanto, ento no i~licara un 

encumbramiento personal mayor. 

Pese a estas diferencias. existe entre ellos una cierta preocupación axiológica 

coincidente y reiterada. Sus novelas transmiten y analizan temas morales insistentes: el 

amor, el matrimonio, la mujer y su papel, la arri>iclón, la corrupción en la justicia, la 

educación, la religión y la comparación entre la vida en provincia y en la ciudad. Si 

partimos de la premisa que supone un cierto grado de ob;etividad y vocación crttica, al 

pertenecer a una corriente literaria que instaura a la ven:fad como máxima absoluta. 

podemos atrevernos a concluir que estos ,-epresentaban lo más álgido dentro de la 

problematica moral del periodo. 

Es importante recordar, que sobt"e esta elección influyeron una serie de factores. 

El primero y determinante es el aspecto literario. Las obras iban dirigidas a un público 
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ávido de romance, aventuras y entretenimiento. Como sabemos, la función primordial 

de la novela es generar placer estético y hacia 6ste debla dirigir.e la temética 

abordada. Pero aunado a este objetivo y en un plano diferente de lectura, la novela 

realista mexicana propone una norma pedagógica al elogiar y apologizar aobr8 

cuestiones morales. Esta vocación educativa es la que busqué representar en el 

presente trabajo, aunque sin olvidar la función primaria del texto literario, p..- de lo 

contrario se hubieran escrito llanamente, tratados o ensayos sobre sociologla, ética y 

moral. 

El segundo factor es la censura, que el autoritario gobierno de Porfirio Dlaz pudo 

haber ejercido sobre los escritores y sus obras, asl como las autolimitaciones que cada 

autor se impuso, en relación directamente proporcional con el grado de dependencia al 

sistema por criticar. Probablenlente y si lo vemos a partir de una visión actualizada, loa 

acuciantes problemas morales reflejados en las diversas obras. nos resulten cortos y 

fatuos. El conflicto revolucionario que se desencadena en 1910 mostrarla situaciol

soclales mucho más graves y desgarradoras que las aqul enumeradas. 

La realidad es que esta postura resulta desubicada en un contexto como el 

enmarcado por el gobierno de Pomrio Dlaz. Después de estériles y desgastantes 

luchas intestinas, ningún mexicano con preparación e inaerción en el medio buscaba o 

persegula el enfrentamiento como mecanismo de cambio. Y es que este cambio debla 

ser pacifico y gradual, dirigido hacia la dese media y sobre aspectos tan puntuales 

como los vistos en el presente trabajo. En el siglo del endiosamiento cientlfico, sólo la 

constancia, el estudio y la toma de conciencia podlan generar aut6nticas l"8V'OI~ 

sociales. 
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Hasta ahora, los puntos estudiados fueron abordados siguiendo un orden basado 

en el número de veoes que un tema aparecla repetido a lo largo de•- difeleute• obras. 

Pero en vista de que el gancho temático es la principal cualidad literaria, r-ulta obvia la 

supremacla de la temética amorosa, sobre otros aspectos sociales. Por esto considero 

interesante aventurar, lejos de cualquier postura absolutista, una escala axiológica más 

auténtica, surgida de lecturas posteriores más inquisitivas y ligadas a realidades con 

verificativo en el contexto histórico. 

A la luz de lo reflejado por los diferentes textos históricos que describen el 

periodo, es posible identificar la escala de valores promovida y ejercida desde y por las 

esferas del poder. Existla una prioridad por dar1e valor a los bienes materiales, en 

detrimento de los auténticos preceptos morales. Porfirio Diaz supo comprar cada 

estamento social a través de una transacción de beneficios, ~ cualquier actividad o 

posición era comerciable. Los principios ideológicos fueron, numerosas veces, 

supeditados ante el bienestar material. Los "cientlficos" esta clase intelectual lmer.I que 

se suponia representaba el baluarte ético del sistema. limitó su corrbatividad y fuerza 

por fama y riquezas. "Laisse faire, laisae passe" fue, al igual que otras muchas cosas 

acarreadas de Francia, la frase preferida de algunos. siempre y cuando los intel"8-

extemos no intercedieran con los individuales. La justicia al servicio del mefor postor y 

respetando los dictados del férreo gobernante. Este ejercicio. a personal discreción, de 

atribuciones pennitla además. predicar con palabras lo que no se ensenaba con el 

ejemplo. La doble moral del que mide y critica con difef"ente vara lo propio de lo ajeno, 

fue una constantes de los grandes y reconocidos personajes de la polltica, ejecutores 

cotidianos de vicios como el juego, alcoholismo, la concupiscencia y lujuria. 
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Dentro de este contexto. la problemática moral que se desprende de las novelas. 

se jerarquizarla de acuerdo a la siguiente escala: 

la ambición desmedida que se asocia, en el ámbito público, a dos males 

contempor"áneos recurrentes: corrupción del sistema judicial y de la polltica; 

la comparación entre la vida en provincia, carente de oportunidades para los 

jóvenes. anquilosada en el pasado y ejerciendo libr8fTleflte la doble moral. 

ante la corrupción y voracidad de la gran ciudad de México; 

el amor como pulsión incontrolable y devastadora. frente al sentimiento 

amoroso correcto, lntimarnente ligado al matrimonio y a la paternidad 

responsable; 

el papel de la mujer; 

la religión como presencia constante en la vida mexicana. como apoyo ético; 

y 

la educación como mecanismo de superación para la burguesla y clase 

media. 

Este ordenamiento surge. no solamente de la recurrencia en un tópico, sino 

también del matiz con que fue descrito. La irania en casos como el de Azuela y Rabasa, 

la sinceridad casi inocente en otros como Delgado y Garrt>oa. y eJ clnico solapamiento 

y doble discurso de José López Portillo y Rojas, dejan impresiones que promueven la 

aprehensión ética del discurso desde una perspectiva distinta. Creo que el objetivo 

educativo de los textos se sujeta a este esquema de prioridades si, adem6s 

recordamos. a quién va dirigida la prédica: la clase media ernef'gel'lte, la burgueaia 

incipiente cargada de dinero pero corta de conocimientos. educación. formas y vaJores. 
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Además de este nivel de lectura, y de acuerdo a la otra vertiente conclusiva, los 

textos me permitieron descubrir también. las diferentes posturas morales desde las que 

se juzgaban y estudiaban los problemas axiológicos. Hay temas que resultan verdades 

casi Irrefutables ante la total adhesión a una detenninada perspectiva. en cambio, otros 

generan sutiles tonalidades que permiten percibir la problemática planteada desde una 

gama enriquecedora. 

La ambición es de los males más Insistentemente ejemplificados en las novelas 

del periodo. Valor que claramente encabeza y mueve la mayor parte de los resortes 

sociales. pues sus implicaciones contaminan tanto el ambiente Intimo como el público. 

En el émbito privado, observamos una amplia variedad de equivocas perpetrados en 

nombre del desmedido afán de lucro: desde la prematura entrega amorosa femenina, la 

pérdida de la dignidad y honor, hasta la hipoteca de la felicidad. 

Pero además, existen una serie de desagradables conductas y sentimientos 

lntimamente relacionados con la desaforada codicia económica o de poder, que por lo 

visto también pennearon considerablemente en la sociedad porfiriana: la envidia, 

vanidad, soberbia, mentira, farsa. astucia, maledicencia y el encun-bramiento 

inesperado e infundado. 

la mayor parte de estos pecados delimitan un árrbito de COfTUpción indivtdual, 

aunque se originan por la desmedida ambición. En reiteradas ocasiones aparecen 

retratados ante nuestros o;os. personajes ejerciendo estos vicios sin el menor escrúpulo 

o consideración ajena. Probablemente, quien menos lo haga es Gamboa, ya que 

ninguno de sus personajes principales se mueve empujado por la codicia, en 

contraposición con los de Rebasa, Delgado. Azuela y José L6pez Portillo y Rojas. 
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Este mismo análisis a nivel público, descubre una red de corrupción 

gubernamental que abarca el ámbito polltico y judicial. Sin llegar a la critica abierta, que 

no hubiera sobrevivido a la censura, se identifican y descubren ciertos aspectos 

disruptivos. La ambición pone precio a cualquier actividad. Todo principio rector se 

convierte en algo negociable, inclusive la justicia. Los puestos pollticos de 

administración resultan trampolines a la riqueza y la fama. Una vez obtenidas estas 

virtudes, influencias y favores hacen lo demás en la insaciable carrera por medrar una 

mejor y más jugosa posición, totalmente lejana a una función de servicio público. 

Esta injusta realidad, que inclina la balanza del lado más adinerado, es reflejada 

en las novelas de Azuela, Rebasa y Delgado con voluntad de denuncia; en Ga~. 

funciona como dato anecdótico de la vida en los tribunales. En cambio con L6pez 

Portillo y Rojas pierde toda voluntad inquisitiva. El autDf' analiza un caso cllnicamente 

patológico de un juez corrupto en todas y cada una de las facetas de su vida, inclusive 

relaciones filiales y maritales, que por ende invade el ámbito laboral. Pero la critica no 

es al sistema, y ni siquiera a varios de los personajes insertos en él, sino a un individuo 

enfermo que hubiera contaminado cualquier otra gestión. 

Para López Portillo y Rojas, justicia es la ejercida por los caciques honrados y 

magnánimos. El indulto concedido al cobarde crimen cometido contra inocente caporal, 

proviene de la beatifica postura del ranchero hacia su compadre y no de un sistema 

legal instituido y regulado. Los amos juzgan y disponen. y el sistema judicial espera 

impasible que se le ordene actuar. La calidad de lo resuelto recae entonces, en la 

condición moral de quien la imparte y no en el sistema legal. A diferencia de los otros 

autOf'es, particularmente Azuela. quienes resaltan la i~ncia de leyes claras. justas 
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y equitativas. como base para un real gobierno moderno. 

lntimamente relacionado con la compra de indultos y el manejo de la justicia, 

encontremos el enélisis de la figura del cacique. Ésta serla la principal problemática en 

cuanto a lo público, descrita en las obres. La crudeza y el desgarramiento con que se 

reflejan las arbitrariedades cometidas por estos senores feudales de pleno siglo 

cientificista, fungen como mecanismo de advertencia sobre los lastres que el gobierno 

de Porfirio Diaz debe librar, entes de entrar en la era positivista y tecnicista. 

Quien con mayor voluntad critica e irónica aborda esto, es don Mariano; Rabaaa 

también lo hace, aunque con menos vigor. En cambio, el autor de La parce/a lo indica 

desde une perspectiva opuesta, absolutamente proclive y adherente al statu-quo 

reinante. Garantiza asl, la conservación de un sistema que le ha otorgado exitosos 

logros. 

Junto a este terrible mal, los demás tópicos comparados entre el émbito de 

provincia y de ciudad, se restringen e aspectos locales. Como principal conflicto 

encontramos la falta de oportunidades y diversiones para la juventud, origen de una 

serie de vicios sumamente daninos como son el alcoholismo, el juego y la maledicencia. 

Las murmuraciones son moneda corriente en sociedades aortas de aspiraciones y 

expectativas. Criticar al otro e ignorar los propios erTOf"es, asumiendo elevados puestos 

como jueces morales de lo ajeno y diferente, son los reiterados papeles representados 

en las novelas de Delgado, Azuela y Rebasa. Ejercicio de la doble moral como 

mecanismo disolutorio que permite auto justificarse. tras la máscara de las buenas 

costumbres, e una sociedad hipócrita y anquilosada en el pasado, que no deja espacio 

al cambio ni al disentimiento, tan tlpicos de la juventud. 
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Ante tan pocas oportunidades, los jóvenes avezados deciden emigrar a la gran 

capital en busca de nuevos y amplios horizontes de desarrollo. Pero lo que alll les 

aguarda es un espejismo mucho más duro y cruel que el vivido. En este aspecto, la 

visión de los autores es coincidente: en la centralista ciudad de México luminosa y 

elegante, conviven los extremos más opuestos de la escala moral. Junto a la riqueza 

desbordante, la indigencia; el abanico de oportunidades más 111T4>lio, pero para unos 

pocos; las mujeres más elegantes y distinguidas, junto a la prostitución y degradación 

más vergonzosa; en fin la escala toda en un solo lugar y a un mismo tiempo. 

Las posibilidades de triunfar se restringen a quienes posean la falta de 

escrúpulos y malicia suficientes para superar cualquier escollo moral, dejando a 

muchos paisanos fuera ipso-facto de la jugada. Además, un resbalón citadino es más 

duro y por lo general casi mortal. Vicios hay en todos lados, sólo que a mayor 

complejidad social, peor grado de putrefacción. 

Pese a cualquier negro panorama, la provincia sigue siendo para Rabasa y 

Delgado, una alternativa superior. La corrupción existente, grave y danina, es 

francamente inferior a la de la ciudad. La vida discurre tranquila y sencillamente, 

pudiéndose conservar la inocencia como valor especial. Nos convida con hermosos 

paisajes alejados del fatuo bullicio y de la notoriedad. Azuela opta por ser nW& cauto y 

justo. ya que analiza el capital humano que resutta igual de ambicioso en ambos 

medios. El agravante del provinciano lo halle en sus cortas luces, en el entrometimiento 

como única realización de vida y en la doble moral que norma las vidas de muchos de 

ellos, lejos de le autocritica y conciencia individual. 

López Portillo y Rojas busca Incidir en la implementaci6n de un estilo de 
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ranchero. más que en el anélisis de las condiciones de vida en el campo. Perfila un tipo 

autóctono con valores y costurrj)res ligados a la tierra, tales como la dignidad y la 

fidelidad, lejanos de europeizantes costumbres que desarraigan y resultan ridlculas en 

el campo. En realidad y si concluimos tras el somero anélisis biográfico de los 

novelistas. debemos concluir que son Delgado y Azuela quienes sinceramente optaron 

por la vida provinciana, pues ambos la ejercieron y eligieron libremente. En carrbio 

Rebasa y López Portillo y Rojas, pregonaron mucho lo que casi no desempenaron ante 

el objetivo de obtener un mejor y más poderoso puesto gubernamental, ligado 

indefectiblemente al centro de gravitación politice: la ciudad capital. 

El concepto del amor es uno de los temas cuya definición es objeto de una 

aceptación categóricamente semejante entre los escritores vistos. Amor del bueno es el 

que eleva moralmente a sus participantes. Es un sentimiento redentor y benéfico que 

debe surgir a partir de ciertos convencionalismos sociales, más que de una atracción 

flsica intensa. Para todos ellos la elección amorosa es un acto inteligente en donde se 

valoran prendas tales como la madurez, lucidez, prudencia, persecución de un objetivo 

Muro común y paridad social. 

Para Delgado, este último aspecto es de especial importancia. Las relaciones 

amorosas con mayores posibilidades de éxito son aquellas en donde alTOos rnierrbros 

surgen de estratos sociales y culturales semejantes. Pero aún sobre un amor correcto, 

el autor coloca a la dignidad y honorabilidad. Ambos valores son superiores a cualquiM 

otro, y nunca deben ser supeditados u olvidados. Ningún amor crece sanamente, 

liberando lo mejor del individuo, si nace sobre el honor mancillado de algunos de sus 

miembros. 
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El sentimiento purificador y liberador se convierte en algo mlstico y religioso en 

Rabasa y Garri>oa. En ambos, el amor es el único acto puro y limpio que se vialumbra 

en las novelas. Es lo que redime a Hipólito y a Santa, y el faro que gula y salva a .Juan 

Quinones y a don Mateo Cabezudo. Para Rabasa además, el amor perfecto se 

cristaliza en la figura femenina compasiva y recta, situada humildemente a la sombra de 

los designios masculinos. En carrbio en Azuela, observamos una pareja más moderna 

y actual, donde ambos miembros crecen y comparten responsabilidades. 

El matrimonio es la consecución ideal a una relación amorosa basada en 

preceptos como los hasta aqul enunciados. Esta figura social es defendida por los 

autores, porque tal vez comenzaba a ser considerada en la época como núcleo y origen 

del cambio. Además de que un buen matrimonio, garantizarla la disminución en la 

existencia de males sociales como la prostitución o los hijos ilegltimos. Recordemos 

aqul, la unánime postura ante la responsabilidad filial como mecanismo de superación. 

Los hijos amados y moralmente educados, poseen mayores posibilidades de 

evolucionar como adultos responsables, al repetir un patrón adecuado de conducta. 

La contracara del sentimiento amoroso correcto es la pasión que ciega y 

obnubila. El amor egolsta y ardiloso, cenido a la metaflslca de Schopenhauer, que se 

inscribe en el cuerpo y desarrolla libf"emente el plan de la especie. Esta puJsión aninal 

alejada de cualquier norma o conducta regulada, conlleva un castigo severo para el que 

la disfruta: el aislamiento y repudio, e inclusive la muerte. Los persona¡es descarriados, 

que permiten a sus sentidos vencer sobre su raciocinio, son e~larrnente penados 

como Maria Luisa, Santa, Jacinta y .Julio Ortegal. 
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La historia de este último protagonista es digna de resaltar, ya que es el único 

hombre castigado severamente por su amoral conducta amorosa, en franca oposición 

con la disculpa otorgada a su amante. Generalmente los autores diriglan la prédica 

hacia las mujeres, indicándoles la falta de alternativas que poselan una vez i--dida la 

inocencia. Inclusive Azuela, refiere expllcitamente la diferencia que existe entre la 

entrega sexual femenina y la masculina: la primera involucra poderosos sentimientos 

que ligan a la mujer hacia un real compromiso amoroso; en cambio la segunda es un 

desfogue sensual cargado de orgullo, que invariablemente evoluciona en el hastlo y el 

rechazo. Socialmente la mujer es condenada, al hombre hasta se le festeja. 

Bajo estas circunstancias, el ejemplo de Julio Ortega! resulta novedoso ~ 

ningún otro hombre, aún casado y con hijos, es castigado. Gamboa quizá pretendió 

ahondar en su prédica contra la Infidelidad, superando inclusive los convencionalismos 

circundantes. 

En la voluntad por regular y definir pa~ de comportamiento fenmuino, los 

novelistas abordados también coinciden vigorosamente. Cada uno lo haoe deede una 

perspectiva distinta, acoC'de a su grado de ~ra a las nuevas filoeoflas, pero 

análogos en cuanto a la necesidad de establecel" conductas. De nueva cuenta, el m6s 

progresista e imbuido en las novedosas oonie11'8s sociale es Azuela. Sus~ 

femeninos más éticos poseen preparación académica. Están dispuestos a ~ 

esquemas fijos de subordinación y prosperar como Julia Ponce, que decide dedicenle 

al comercio; Consuelo, que abandona su mediocre pueblo natal para ejercer la 

docencia; y Mariana, que no cede a la atévica costumbn9 de eub~ al patrón pata 

obtener alguna temporal prebenda. 
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En cuanto a las mujeres que han dado un mal paso, son amorosamente 

disculpadas ante la ausencia de alternativas y oportunidades. Esto no significa que 

perdone o justifique su amoral conducta, pues el castigo al error suele ser severo. sino 

que lo analiza con mayor detenimiento identificando y aislando causas y 

consecuencias. 

El otro escritor que pretende alcanzar esta visión conciliadora pero inquisitiva, es 

Gamboa. Lamentablemente no lo logra plenamente, pues si bien indica el crudo castigo 

de abandono que sufre Santa ante su prematura entrega y enuncia como única 

alternativa el prostlbulo, no entrega una visión Integra del contexto social. Nunca 

sabemos por qué, el perdón concedido a Clotilde, le es negado a Santa. qué 

circunstancias fungen como agravantes. El sino biológico que empuja a Santa cada vez 

más abajo, anula cualquier otra perspectiva razonable de satvación, ejercicio 

detenninista de principio a fin. 

Azuela, gracias a una profunda descripción psicológica de sus pensona;es. logra 

reforzar la imagen de una mujer sin la preparación ni la educación suficiente como para 

poder elegir e insertarse en una sociedad hip6critamente detenninada a recrearse en 

los errores ajenos. En cambio Gamboa, genera en su análisis un sentimiento tan 

lntimamente relacionado con la conmiseración cristiana. que acaba por resultamos 

falso. 

De todos modos es más rescatable esta última intención. si la co11trastamus con 

las posturas maniqueas y simplistas de Rabasa y Delgado. En ellos. las muieres que 

caen responden a un patrón ciertamente más esquemático y detenninista: Jacinta y 

Chofe son groseramente extrovertidas, poco prudentes y discretas. atributos al parecer 

124 



caracterlsticos en las pecadoras. La pasión en una y la ambición en la otra, completan 

la caricatura. 

Mujeres planas, sin disgresiones ni pliegues, aburridamente buenas y sumisas. 

Estoicamente soportan el rol del macho dominante, ante la clara certeza del papel que 

deben desempet\ar. Sus armas son la constante bondad, pureza y obediencia que 

finalmente logran doblegar al hombre rebelde, o por lo menos hacerlo més benévolo. 

Estos valores femeninos son fundamentales, junto al de la dignidad en Delgado y 

afortunadamente, la preparación en Azuela. 

Esto último representa una nueva alternativa de superación, ante un 

inalcanzable horizonte, mientras que para el autor de La calandria. ifT1>1ica un riesgo 

claramente reflejado en Historia vulgar. Las honestas docentes solteronas, que por 

necesidad ejercen su profesión, son acosadas sexualmente por i~ 

hombres que no dudan en demeritar sus logros ante la falta de respuesta sensual. De 

uno u otro modo todo es convergente: mujeres al arbitrio de los hombl es, juzgadas, 

reguladas y definidas por reglas y mecanismos masculinos que SÍrJ1>listamente 

garantizan la gloria o la desgracia. 

Finalmente, los otros dos aspectos sociales valorados por los novelistas son la 

religión y la educación. La primera, aparece dibujada desde distintas pos1uras en las 

obras, pero en casi todas lo hace. Es decir que la religión como referente cultural, 

posee un puesto de l~ncia para la época pese a las Leyes de Refornw y demás 

regulaciones liberales. En general, todos adhieren a una división fáctica entre la 

regulación de las conciencias a nivel público e individual, y a un respeto enlre ambas 

instituciones. 
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Para Gamboa, Delgado, Rabasa y López Portillo y Rojas, la religión es un 

aspecto l~rtante dentro de la fonnaci6n de los individuos. Y si bien pueden existir 

individuos que menoscaban su trascendental actividad, es recurrente la presencia de 

sacerdotes rectos, justos, caritativos y entregados al servicio. Los grandes personajes, 

y en especial las mujeres, cuentan con la asesoria continua y desinteresada de estos 

individuos preocupados por su comunidad. 

Inteligentes, preparados y cultos pero conscientes de los claros limites dentro de 

los que deben laborar y sin pretensiones por avasallar terrenos externos, son los curas 

idealizados en las obras. Y hasta alll, pues el análisis abordado no incluye la disección 

de la institución eclesiástica como tal, o de sus i~licaciones sociales. 

Don Mariano se situó un poco más allá. Sus personajes pueblerinos más 

retrógrados aúnan. a la falta de educación, arrbición desmedida y pretensiones 

aristocráticas, un ejercicio religioso a rajatabla, dogmático, institucional pero 

acomodaticio. Personajes más preocupados por el ritual que por el concepto, 

aprovechan cualquier circunstancia para beneficiarse o reforzar su conducta, sin jamás 

cuestionarse. Lo que intenta mostramos Azuela es la relación independiente que existe 

entre la calidad moral de un individuo y su filiación religiosa. La devoción no garantiza 

superioridad moral alguna e inclusive, el dogmatismo belicoso y agresivo resulta 

francamente desubicado. 

Con matices distintos. pero fuerte e insistente, es la presencia de la religión en la 

vida mexicana. Con adhesión casi absoluta. como reflejo de lo aparente o con un 

análisis un tanto más detallado, el aspecto mlstico es ligado por loa noveüat.a a la 

realización moral de los individuos y al real desempeno de una labor reguladora 
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necesaria. 

En cuanto a la educación, se puede afinnar que - vista como mecanismo de 

superación y enriquecimiento interno, aunque no se le vincula a la solución de los 

problemas de marginación. En realidad, nunca se aborda como attemativa posible para 

las clases inferiores, sino que la prédica va ~s bien dirigida a la clase media. Quizá el 

único que lo insinúa es Gamboa, en su rápido análisis a la génesis del delito y a la falta 

de alternativas ofrecidas a quienes menos tienen. Pero en general, la preparación 

académica resulta una oportunidad adicional para la case media, por -r el estrato 

social capaz de generar el cambio. 

José López Portillo y Rojas propone una preparación acorde a la inserción social 

y laboral desempenada, una instrucción casi técnica. con ligeros toques de cuttura 

general, pero básicamente dirigida. Delgado y Rabasa no ahondan mucho en el 

aspecto educativo, aunque sus personajes principales poseen la virtud de la lectura y el 

estudio. Azuela senala a la educación como único valor pcesumible. AlMntica 

aristocracia y distintivo social que permite marcar niveles sociales independientemente 

del dinero y la riqueza. Don Mariano expllcitameote se pronuncia a favor de la 

educación laica, progresista. y a diferencia de los derlés, la visualiza como alternativa 

real de crecimiento liberador para las mujeres. 

En pleno auge de la refonna educativa instaurada y ejecutada por Gabino 

Barreda. la educación, si bien es un ~ vigente entre klS novelistas. no - una 

prioridad. Aparentemente. los esfuerzos realizados sobre este tema no tuvieron el peso 

y la influencia proyectada en el papel. 

A partir de lo expuesto, se puede concluir que el tópico axiológico a indicar por 
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los distintos novelistas resultó coincidente e inclusive repetitivo en un mismo autor a lo 

largo de sus obras. Existe una dedicación persistente y ciara al asi-:;to ético de la vida 

mexicana, una apologla a la moral. La divergencia radica en la postura con que 

abordaron la aftica. 

En el México contemporáneo a Porfirio Dlaz. los realistas mexicanos observaron 

una serie de desaciertos importantes, que no podlan ser ocultados tras la méscara de la 

modernidad. La belle epoque mexicaíne, el positivismo y toda la parafernalia 

clentificista, sólo le lavaron la cara a una sociedad, que en muchos árri>itos, segula 

anquilosada en el siglo pasado. Esto es especialmente patente en la comparación entre 

las oportunidades de desarrollo ofrecidas por la ciudad y la provincia, la existencia de 

lastres casi medievales ligados a la religión y la grave marginación econ6mica en la 

que vivla buena parte de la población. 

Los autores crelan y pugnaban por un desarrollo sustentado en el liberalismo, 

pero no podlan desestimar una serie de errores corregibles, necesarios para la real 

superación. Desde diferentes posturas morales y con variado grado de compromiso 

institucional, que se refteja en la profundidad aftica, muestran y analizan aquello que 

molesta, transgrede o quebranta un orden civilizador. 

Esto nos permite diferenciar a aquellos que se quedaron con la forna y no con el 

fondo, que prefirieron el análisis de lo que se ve y aparenta, frente a lo que se sufre y 

vive. Dentro de esta prirrera categoria ubicaria todo lo planteado por López Portillo y 

Rojas y el tópico de la mujer en Rabasa. En todo lo demés y especialmente por su 

aguda y sarcéstica irania, Rabasa conduiña siendo a la luz del tiempo. un Incisivo 

examinador. En lo personal, su postura fue de las m6a diftciles de abordar pues su 
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participación polltica lo coloca en un -tadio moral, que su reflexión critica contradice. 

En Gamboa se reconoce un intento por ser profundo pero el misticismo aunado 

al decálogo de decencia fútil, hacen que se pierda. Delgado, pese a lo conciso y local, 

resulta auténtico al Igual que Mariano Azuela quien, en su agudeza y oti;etividad, es et 

més acabado juez social. Como indica al inicio del trabajo Jorge lbargOengoltla, resulta 

posible identificar a quienes vieron la labor del novelista como una oportunidad de 

ejercer y elevar los valores éticos primordiales, de los que sólo se confonnaron con 

recalcar las conductas socialmente correctas. 
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